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aml'i®- que estos dias se lian difundido de Ja
igua Mines y de Itaiier sido
alaniiü iR'a 'ida la costa de iJéigica, han causado la 
son qi ^ 1̂  ̂ naturai, sobre todo entre los iii, dit os, que

cuidan con algiiii

"'í*® P"'! fíe' cecino
nu£rn ' puertos bt'Oas ó iii¿.descs, sufra
antorL? nue\a  invasión, si no tan recia como las
lencio - ^ ’ por ser un hecho que ia acción de las nesti- 

alenda y gasta según va trascurriendo tiempo 
sobraru^ partida del país de procedencia, bastante v aun

»'ás temibles tmanío 
leriordní'^ asociarse, en el interior y en el es-
Podero.! c laguerra, io.s trastornos y la miseria,
^6mias *̂̂ ’̂ 'l*ares en todo tiempo de las mortíferas epi-

preguntan con tal motivo: ¿nada hay 
con alguna seguridad de

•uiportiiijo huésped?
diento? ’̂a formulado en muchos pensa­
dlos vó l  1 ”  prommciado á estas horas mnchí irnos lá- 

> a d üar motivo para el presente artícul».
necesariameiile según los 

El p I niedico-administrativos del que la dé.
^ m a t e r i a  de salud pú- 

Parie ha i estará en la creencia de que por su
celoso S  ■ f corresponde liacer al gobierno mas 

l'om  ̂XHÍ ^ ““'canientc presenciar, impávido los

i v a
StL'SCEfi IC lO il.

E n Madrid 12 rs .  el tr im estre ,  en la aerfornofi,  calle de la  Concepción 
Je ro inn ia ,  14, p i a l .— En ¡•nróicics 1 5  rs. el l i in ies lre  en o s a  dé lo s  co- 
rmsioiiuaos, m ed ian te  liliranzas.— E n el E s t ran je ro  y L l t r a m a r  8 0  rea­
les p o r  un año , y 100 eu Eilipinas.

sucesos, y disponer, cuando sobrevengan, aquello que 
buenamente pueda en auxilio de los pueblos epide­
mia 'os. ^

Hay un centro directivo de sanidad; hay un Consejo 
dcL ramo; hay aulorida les sanitarias en cada provincia v 
eu cada ¡meido, cada cual coa una Amia al Jado, que la 
alumbre con sus luces; hay en los puertos un senieio 
que cuida de impedir la platica a todo barco que no 
traiga su patente limpia; liav lazaretos donde piii-'^ar Ja 
cuarentena que eor^c^lJomle alasúcia y lade observación- 
la i),'nel¡cciicia general y provincial organizadas se ha­
llan; las grandes poblaciones cuentan, á muvor abunda­
miento, con una liospitaliJa 1 domiciliaria,''en aDmnas 
como en Madrid, basta redundante, por cuanto a.siste dé 
valde a nmcli.simas familias que debieran satisfacer sus 
honorarios al médico, y á las cuales se permite defraudar 
con escámiaio ios intereses públicos; los pueblos tienen 
sus lacuitati\os t.tiilards, ó al menos deben tenerlos; hay 
una ley de san dad que acaba de mejorarse, en lo que áJa 
cuartMilena del cólera eonc-ierne, por virtud déla iniciati­
va deimdipiit.ido y la aquiescencia del gobieruo; la parti­
da que para atender á las calamidades públicas ligura en 
el presupuesto, se reparte como pan bendito; y tiara que 
no pueda tacharse al gobierno español de indiferente 
cuan lo se trata de ojioner im dique al torrente pestilen­
cial que desde el (iúiiges inunda la Europa, ii'a nombra­
do y miniieiie en ConslaiUinopla, t-imando parle en la 
Conferencia sanitaria, dos del ¡gados muy entendidos y 
esperimeiilailos en este ramo tan complicado y difícil co­
mo iiiiportanle.

Al acabar de leer esto, parece en efecto que sin pe­
car de avaricia no se puede exigir perfección mavor al 
gobierno. Tan completa y acabada parece, que á encon­
trarse libre de todo otro motivo de desasosiego podría 
echarse á dormir á pierna suelta sin que le sacara de 
aquel deleitable descanso otro ruido que el de sus pro­
pios ronquidos. ^

l^ero si una persona entendida v práctica en asuntos 
de sanidad se pone l'ormalinente a apreciar cl legítimo 
valor de toda osa belleza, descubre al instante que no 
pasa, como lautas otras cosas que presenciamos cada 
(lia, de una engañadora ficción, y sin poderlo remediar 
recitará los ya vulgares versos con que finaliza cierto 
soneto de uno de los Argciisolas:

«Alas ese cielo y ese azul que vemos 
Ni es ciclo ni es azul...» etc.

No negaré yo, estoy muy lejos de ello, que el minis­
tro de la (íobornacion y cl director de Sanidad se halla­
rán animados de los mejores deseos, á mas de contar con 
sobrados conocimientos generales para el desempeño de 
esos elevados’ y difíciles cargos. La reputación del pri­
mero, sobre todo como hombre de vasta instrucción y 
entendido en asuntos administrativos, no puede ser

22
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miesla en duda, n'. aún por la más exaltada pasión no- 
lífca. Pero l.'s sucede, y es naluralisimo que les suceda, 
lo q u é  ocurriría á uno que viniese al nmiido con una 
extremada cortedad de vista; dejar de ver, por taita de 
la luz ciue ofrecen los conocimientos especiales y porque 
taiuiiOí O les presta dicaz auxilio una organización bien 
entendida dd ramo, muellísimas y muy importantes 
cosas, sucediendo además que las pocas que alcanzan a 
descubrir ñolas perciben con su eslension, figura y co­
lorido propios. , , ,  ,

¡i)e aquí emana el estado lamentable en que el ra­
mo de sanidad ha caído! • • ♦

la Dirección contara con todos los conocimientos 
especia'es que se requieren, aun cuando en los asuntos 
graves tomara conse o de otras personas entendidas en 
d  ramo no hay duda que daria fácilmente vado a su 
dd cadísimo cometido, v desplegaria una iniciativa vigo­
rosa V fecunda. Mas no pareciendo este ór, en de cosas 
el preferible, como no l;,a parecido hasta el presente, íor- 
20S0 es adoptar olio que salsfaga de distinta suerte 
aquellas miras mismas. ¿Las satisface d  actual. De nin­
guna de las maneras. .

(Ü M lo que el ministerio de la Gobernación tiene un 
cuerpo á quien consultar; pero también lo es que cuerpo 
scim iaiUe no puede, en su organización presente y con 
sus actuales atribiuioiies, suplir la i'altade conoenmen 
tos esiicdaies que en la Dirección se nota.

.AliO’a está en la Dirección la vi a entera de la sani­
dad-d Lonsejo esim cmrpo muerto por su organza- 
cion, por lo limilado de sus atribuciones, por su piopio 
mo\iuuenio funcional, y basta por los deméritos que le 
coiisliiinen. Crear un alto cuerpo de salud publica sin 
vida propia, sin atribuciones, sin la deli'da y dicaz iin- 
cialiva, sin la consideración é imporlancia que debe te­
ner sin la organización interior coinenicnte para que 
r.nda fruto, v compuesto cu gran parte de ]iersonas (jue 
descolló en lo que son la biaieiie \ úbl ca v la medicina 
ajminislrali\a, aun cuando sean miiv sabedoras de otras 
cosas vdeolro-s ramos de la- medicina pi ra, es liaccr 
una tosa inconveniente, es dejar en el abandono a la
saltul i/ública. , ,

No es ocasión esta de manifestar todo lo que nos 
o c u r r e  decir en d  asunto, ni aun siquiera una mínima 
parte do d!o. lia l l ‘gara la ojiortunidad. ^

Y así, como la Dirección es imposible que ( inja bien 
el ramo mientras no se organice de manera mas acer­
tada; V asi, como d  Consejo de Sanidad no es presumible 
que ia preste muy dicaz auxíliocnsiiestado presente, su­
cede que d  servicio de sanidad en los puertos y en los 
lazaretos sir^e de tan poco, por su imperfección y por 
otros nlOli^os,que verdaderamente son las cuarentenas 
inútile'='. va se reduzcan á cinco dias de observación, ya 
se esliemian á diez y se hagan en lazareto sucio.

Nuestro sistema sunilario actual es insostenible. Con 
la reforma cuarenlenaria que acaba de introdiic.rse en 
la lev de Sanidad, se ha hedióla p,reser\ac.on post/i/c 
íanlt's no lo era), pero no se ha hed o probable; por 
cuanto no basta imponer á unaombarcaciou la cuarente­
na de í.ics o do quince dias, según haya ocurrido o no ac- 
cidinte á bordo,sino qiiees necesario que esa cuarentena 
se baga/)lc;j v que la sufran todos los buques proceden- 
tesMcMiuntos epidemiados. ¿Hay posibilidad de que esto 
suceda? No, porque en el dia no bastan para ello dos la
lazardos SUCIOS, ni niauana bastaran quizas los cuatro
que en la península ha de haber; no, porque los buques 
casi nunca se descargan á plan barrido, sobre lodo en d  
lazardüdeSan Simón, ni se hacen en ellos las coine- 
iikntcs operaciones sanitarias; no, porque en nuestios 
nmmos i.ueitos, y niuclio mejor en los e t̂l•an>•^os, se 
oci.Ua la aparición dd  celera merlo basta que ya no es 
posible inaiUencr el engano, de donde se sigue, que a lo 
menos durante un mes se están espidiendo patentes lim­
pias cuando ya reina la pestilencia; no, porque nuestros

cónsules y agentes consulares fuera de España, y mu s­
irás autoridades sanitarias en el niter or, a ocul­
tar la verdad, en lugar de suministrar oportunos av^os.

El aumento pues en la cliiracimi de la cuarentena, 
n iau n su m a v o rrig o r, no alcanzan a P -̂̂ 'í êrvar por si 
solos del cólíra asiático Es n.'eesano que ^ *
nreservacion el sistema de sanidad entero. Lo que suec 
Será por falta de esta inilispoiisahle concurrencia es, qu  ̂
ro u a^en ten a  neurosa de Siez dias resaUe .gua rnen e
i i i d i c a z  que la señalada por la ley de 18oa, “
ministre el heelro de la no If '^ "y ac io n  un argumrn^^  ̂
con visos de importancia, a los adversarios de toda me

No^i'usp'rau confianza tampoco las providencias que en 
el interior han de evitar basta donde sea PPf' 
naricion d é la  pestilencia y su estension de unos pue 
lío s  á otros; ni m s parecen suficientes los medios ile 
combatirla, en el caso de volverse a manileslar.

Estamos, hov dia de la fecha, como estábamos un aio 
hace; sin que el triste cuadro que olrecieron nuestm 
poblaciones en el verano y otono precedentes ha _a de 
pertailo como debiera la ]iaternal solicitud del ^obier .
Si el cólera se manifestase ahora, nos encon,rana de 
propia y aun de peor suerte que entonces nos en

‘̂ ‘̂ "■í>¿berá deducirse de aquí, que pudiendo obviar e! 
gobieíiio los mal 's gravísimos que se temen, no q 
obrar s;.i embargo en ese sentido? ^^to hiera un 
atino V lina injusticia. El gobierno hene, j
los mejores deseos; quiere librar a España de 
des tan terribles como la sufrida^ pocos meses h a a ,P  
ro la vi'iosa organizacinn sanitaria, f-ausa de qiij»^ 
die lo advierta las necesidades, presen an iole junlani. 
te con la advertencia las oportunas soluciones.

Desconociendo los pePgros y no acertando con ) 
medios de conjurarlos, se queda, como es natural, e a
inacción más completa. . nne lí

¿Quiere descansar, no en la ciega u gj
imprevisión comunica, sino en aqiie la que ’P*'- ^
cZiplimiento cabal de los deberes? 
dar más acertada organización a la Sanidad, ora J 
da en favor de una Dirección que reúna todos los tnm 
los que este ramo especial requiere, ora pr %
recrlon, por decirlo asi desprevenida, aunque ilu ira 
pero auxiliada eficazmente con el dictamen de P t r ^  
perilas, que hayan estudiado el ramo a fondo y o
la esneriencia que se requ ier‘. i ¡vd

Esta organ zacion, cabal, completa, que 
conjunto de la sanidad é higiene publca, daría por 
sultado la preser\ación del colera asiat.co y de las 
epidemias exófras, al paso que la 
pliblica en el interior, con ios inmensos boneí c.oM 
son su consecuencia. Las medidas parciaUs sir i 
poco, pues no liasla que una nmquina teiva um o 
piezas en buen órden, para que toda ella luncio 
requeriéndose al efecto la perfección en todas.

Es por fortuna probable que no suframos iina 
Y grave invasión colérica, circunstancia que 
gobierno pensar detenidamente en h  ©fP^Oí^ada rt|) ^  
niziicion de la sanidad, tniiiaiido [lara ello con^eJ ■ 
delegados en Constantinopla, y de otras P‘‘|’sona> ‘ ^
didas en el ramo, que no hacen hoy día parte d« ^  
por razones distintas, pero en las cuales se 
decirlo así. la historia y las tradiciones de nue- 
dad, la mayor suma de conocimientos espemafes . j 
larguísima v fructuosa espcriencia. Citare ')‘̂ mnr«.s. i  ̂
evitar suposiciones: ahí están los bres. jí
el primero de los cuales lleva bO anos ocunando^^^ 
estos asuntos v dislinguicndose en oñOJ-
mientras que el segundo reiine la espenencia de j 
adquirida en distinguidos puestos,
Consejo de Sanidad; y ahí están ipualmcnle los se 
Vela y Asuebo, Consejeros de Sanidad hasta la |
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hecha en virtud de la 1 ’v de 18o5, v onvo saber v espe- 
ncncia se ha dejado des le entonces en el olvido. ‘

Si nmaciera ol cólera en algiin punto de aquellos que 
atligioel a :o anterior, es lo probable que no se manifies­
te con tan grande fiereza.

No por esto s > confie sin embargo: conviene estar pre­
parados, y el gobierno hará bien en prevenirse contra es­
ta grave complicación.

M. A.

CCysíDnaACIONES TERAPÉUTICAS SOBRE LAS AGUAS 
MINERALES EN GENERAL, Y SOBRE LAS DE ARNEDILLO Elf 

PARTICULAR,

ÊFEÜHEDADES del AP.IR.ITO GEA’ITO-UlinARIO-

A P<ideciinientos de este aparato son inn'iimcrahles, 
jeDido s¡n duda, ya á la importancia de sus funciones, 
ya a su grande complicación anatómi.a. Los masiih- 
pnrtantes, y sobre los que se ha hecho im estudio turas 
punteo hidrológico más detenido, son las enfermedade- 
que se rcliejan en el producto secretorio de los riñones, 
A a -  urinaria, y las de la matriz v sus depen-
aencias. 1 rataremos de cada una de ellas en particular, 
J'tn ionos en las prin opales, mencionan o los fenó- 

fflunos patológicos más importantes que pueden consi- 
causas ó efectos, y que por lo tanto dislrii- 

(le cierto valor en la terapéutica general do las 
Alecciones propias de los órgaivis de este aparato. Em- 
pezaremos por la enfermedad conocida con el nomiire de

Son las arenillas una afección calculosa de las orinas, 
juyas concreciones adoptan desde la forma de un polvo 

10 semejante á la arena menuda, hasta el mavor volú- 
fiip ’ de esp derse al estorior con scalo los es-
r iR ^  t del líquido urina-
oiip o l / i  ¡ose diámetro es mavor
ralm̂  f • ^ loscondiuíosescreloresse hacenatu-

espontánea espulsion, entrando las 
cii la categoría de cálculos ó piiuiras, que 

^''crenciaii de bis arenillas mas que en la niaani- 
presiden las mismas causas químicas, 

■cas y vitales á su pTrnacion.
bup a P̂̂ ’̂ P'^sicion química do estos productos, forma la 
chn ¡ principales divisiones que de ellos so ha he- 
en «II, principal y hasta alisolulo
euipm análisis han demostrado las si-

de arenillas por el orden de su fre-

.11 de ácido úrico, de color rojo, más ó menos 
Sosa ' que puestas en contacto con la potasa ó la 
tj.¡ ^'^udven tolalmcnle. Tratadas por el ácido ní- 
p̂ - ’j ^^^parceen con efervescencia espumosa, y eva- 
piira r^ f'luo ion  deja una capa de un bebo eo'or piir- 
niii,7 ba o la forma de prismas romboidales 
‘“" y /‘'f^''''ires. ■
Icriór ”.rato de amoniaco,,-^ parecen á las an-
cn T'U'ru’s pueden confimtlirse. Se diferencian

crista'iz.tciones pueden redisolverse en ia 
ár en hasta 50 grados, mientras que ci ácido

P̂ jro n I lo verifica ni aun en la orina hirviuiido. 
el foco mi roscópico en cohtacto con el 
á ni", ida que ost ' se apodera dil amo- 

rani..’' ‘'parecen los crislales con la forma romboidal ca- 
g /lí-t ca del áe'do úrico.

cup_. Las de fosfato attion'aeo-magnesiano no se en- 
•^ándfüf®'uo en las orinas alcalinas, son blanca.s, desig- 
Si. este nombre por oposición á la roja ó úrica.

nn en cristales de formas vitriadas, son solu- 
V |,^P®|'^9*^pl-'to en los ácidos débiles, como cI acético 

de potasa da desprendimiento de amo-

4. * Las de oxalato de cal suelen presentarse de color 
blanco moreno, ó negro. El ca'or vivo de la lampara las 
de.'truye y convierte en cal viva, son ínsolul i-s en el 
agua y orinas Trias ó calientes; en los ácidos aeéli;‘0 y 
n trico debu tado, y en el amoniaco. Se oisuJven sin 
efervescencia en el ácido nítrico concen'rado. Sus cris­
tal 's son octaedros, resuilaules de la justa posición base 
ábasededos pirámides de cuatro caras, (ieneralmente 
acompaña á la espulsi.m de estas concreciones una es- 
fjliaeion abundante ep telial de 1 • vejiga.

5. * Las de eystina ó de óxido (yslico, son muy poco 
comunes, tienen un color amarillo'citrino, son Se su­
perficie mamelonada, y parecen forma las de cristales 
amontonados sin orden. Si se queman en una lámina de 
platina, desprenden un olor penetrante de fósforo. In- 
solubies en el agua y ácido acético, lo son en el amo- 
nia o y el ácido nítrico dilata.lo.

Diirand Fardel, establece, bajo el punto de vista prác­
tico, dos estados morbosos distintos, que originan por 
sí mismos dos clases de arenillas, designándolas con el 
noinlire de diatesicas, y catarrales. Las j>r¡mcras, que 
son las úrica y oxlica, se forman, según él, en virtud 
de una disposición particular de la economía más ó me­
nos fácil de conocer, y no se manifiestan en la orina, 
sino á título de fenómeno escremcnticio anormal. Las 
füsfáticas son casi siempre un accidente propio del ca­
tarro de la mucosa de la vejiga, yporconsiguiente relega 
el tratamiento hidrológico de estas concreciones al de 
esta última enfermedad.

Las arenillas úricas, parecen ser un medio elimina- 
torio de la superabun iancia del ázoe en el organismo, 
esceso que solo puede atribuirse á una alteración délas 
funciones asimilativas, así como se esplica la formación 
de la glucosa cuyo esceso viene á producir la glucosuria 
ó diabetes sacarina. Se ve generalmente, como va diji­
mos al tratar de la gota, que tanta analogía tiene con 
este padecimiento, que la crecida cantidad de ácido 
úrico contenida en la orina, en cuya fórmula química 

N.4 Il> 0.6 , vemos figurar al nitrógeno en gran 
proporción, acontece en sugelos robustos, que abusan 
de alimentos azoados, que disfrutan una vicia cómoda y 
sedentaria, con una especie de idiosincrasia asimilatriz, 
en donde sin duda jiarece residir el fundamento de la 
causa diatcsica á que las atribuye el Dr. DuranJ Fardel, 
apoyando además su aserto en el caráctt'r hereditario 
que las acompaña muchas veces. Es preciso creer qu,; ia 
alteración química de las orinas va precedida, cuando es 
elemental ó simple, de una perturbación din .mira ó vital 
en las funciones asim ladoias; así es, que por más que 
higiénica y terapéuticamente trate de comunicarse á la 
orina las condiciones de equilibrio entre sus componen­
tes, obser\aremos la fácil repio lucciun de las concrecio­
nes con sus consecuencias á cada paso, una vez suspen­
dido t‘l tratamiento. No bastará por lo mismo, alcalinizar 
el líquido urinario para curar la enfermedad; esto con­
tribuirá en mucho jiara la curac'on, pero.es necesario 
además combatir la disposición del orgairsmo á rejiro- 
(liicirla, lo cual se consigue con el tratamiento hiilroló- 
gi( 0 repetido diferentes veces, aeoiiipanado de un severo 
régimen higiénico cuyos preceptos y reglas, obrando en 
conjunto y á la vez, vengan á mojiíicar proTunJamenle 
las fiincioii ’s nutritivas.

Ilav lambicii algunas causas que predisponen á la 
formación de las arenillas líricas, como son las estreche­
ces de la uretra, el abuso de los alcohólicos, lo.s climas 
calidos en que la Irasii'racion cutaniia es abundante, y 
en lin todas aqucdlas capaces de concentrar las orinas 
(.isniimiven ¡o su parte acuosa y aiim 'nlando las sales 
contenidas en este líquido escremenlicio.

Los síntomas que suelen acompañar á este padeci­
miento ademas de su espulsion, son los cólicos nefríticos, 
originados por el desprendimiento de las concreciones 
de la pcioisdcl ríñort conde al¿;unas veces suelen for-̂
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marse, los dolores agudísimos á lo largo de los ureleres, 
causados por d  trayecto hasta parar en la vejiga, y te- 
nóraenos uisiíricos j)or dedo de la irritación que origina 
el roce de su superlicie más ó menos angulosa en las pa­
redes V cuello de este receptáculo. , • • .

En todos estos casos, así como en el padecimiento 
calculoso de que vamos ocupándonos, tiene especial 
aplicación d  tratamiento hidrológico.

Las a"uas minerales bicarbonatadas sódicas, son las 
más indicadas y las que más comunmente se emplean 
en las arenillas úricas. Woditicando esta dase de aguas 
la composición química de las orinas, destruyendo o dis- 
minuYcndo su escesiva acidez en estos casos, parecen 
obrar á la vez como antidiatésicas, una vez concedido 
este origen á la enfermedad, en virtud de su acción emi­
nentemente poderosa sobre el aparato digestivo, primero 
V principal agente de las l'unciones nutritivas, también 
se han recomendado con éxito las aguas llamadas sullo- 
rosas degeneradas cuando existen cólicos nelnlicos y 
fenómenos disúricos á la vez. iMás adelante, al hablar del 
catarro vesical, volveremos á ocuparnos de este punto.

Las* aguas minerales de España que gozan de luere- 
cida reputación en estos casos, son las de Verin y Alzóla
con dirección lacullalivaolicial, las de Hilario, bo-
bron iMondariz, Bavilafuente, liclascoain y otras vanas 
sin ella En estos dias se habla mucho de las de O.ivenza 
en Estremadura, que perteneciendo á esta categoría de­
ben ser muy útiles en dicho padecimieuto.

Las arenillas de oxalato de cal, si bien frecuentes, ni 
tanto ni con mucho como las úricas, tan solo conside­
rándolas como diatésK as pueden ser convenientemente
tratadas por las aguas bicarbonatadas sódicas. Se l a

^  . . .  1 4 **.1rvirk o loempicado Ion éxito en su tratamiento el agua regia, a la 
dosis de seis a ocho golas eiluidas en agua de goman 
tisana emoliente tres veces al dia, y solo por esta ra­
zón no debe considerarse como idéntico el Iratainiento 
aiiimico de esta dase de arenillas con el de las úricas, 
Que consiste en dtmiiiuir a todo trance la acidez de las 
orinas por in. oio de las sales alcalinas. Acaso en estas 
circun''tancias estuvieran mas indicadas las aguas que 
contengan un gran esceso de ácido carbónico y clo-
ruros. , , • . i.

En cuanto á los cálculos, no pueden ni deben consi­
derarse á las aguas minerales como disolventes, cuando 
su volumen escode del que hemos ti a ;o para considerar 
las concreciones en la categoría de las arenillas.

El catarro vesical es muy pocas veces primitivo o 
idiopalico: las mas esta ligado á un estado diaíesieo tal 
como el vicio herpetico ó reumático, y otras es efecto de 
estrecheces de la uretra, ó de infartos déla prosata; cuyos 
padecimientos abaiiüonados asi mismos, e impidiendo la 
perfecta V coini.lcta emisión de la or.na, viemii a produ­
cir un continuo y constante depósito de las ultimas por­
ciones de este liquido en la ve,iga en los miervalosde 
una á otra, que üescompo. iénJose, causan un electo irn- 
lante en la'mueosa de este receptáculo, que al fin, y al 
cabo demás órnenos tiempo, se convierte en el catarro 
vesical. Esta misma esplicacion aclara el origen de la 
frecuencia de esta enfermeiiad en las edades avanzadas, 
debida á la debilidad de la túnica muscular de la \ejiga, 
que hace incompleta la espulsiou del liquido que en­
cierra. . .

Las aguas minerales deben en estos casos aiiminis- 
trar'C con suma circunspección. S¡ el catarro es una .n- 
mediala consecuencia de obstáculos mocannos en el 
conduelo escrelor, sean estrecheces, vanees en el cuello 
de la vejiga, infartos de la próstata y aun los mismos 
cálculos, no serán las aguas las que hayan de renovar 
tal origen, que es necesario hacer desaparecer por otros 
medios y procedimientos. Huran Pardel dice que ha ob­
servado en muchos de estos enfermos la agravación de 
sus dolencias con las aguas de Yichy, y lo mismo tengo

visto en las aguas de Alzóla, á pesar de su escasa mí- 
ralizacion, en el año que fui director de aquel esta­
blecimiento, teniendo que dar principio, sieinnre que 
sospechaba semejantes causas, por cortísimas dosis de 
a^ua mineral, visto que algunas imprudencias relativa* 
mente al esceso de la bebida, llegaron á producir el te­
nesmo vesical, V en algunos casos hasta la retención de 
orina, que me obligó en algunas ocasiones á emplear el
cateterismo.  ̂ , , ,

Es, pues, difícil establecer reglas fijas en el trata­
miento hidrológico del catarro vesical, debiendo tenerse 
muv presente el estado general del paciente y el carác­
ter "de la enfermedad para someterle á la acción do las 
a'^uas minerales. Si existen alteraciones digestivas a la
vez, podrán emplearse las bicarbonatadas sódicas. Cuan­
do hav  fenómenos disúricos se aconsejan las sulfurosas 
degeneradas. Llámanse así las aguas suKatadas, cuyos 
sulfatos son procedentes de la oxigenación del hidrógeno 
sulfurado, que vá pasando por medio del oxígeno de a 
atmósfera ó de otras procedencias de este estado al ue 
liipo-sulfito, sulfilo y sulfato, de una manera opuesta a 
las reacciones que los sulfatos sutren en las aguas lla­
ma ¡as sulfurosas accidentales, que siendo sulfatadas en 
su origen, por medio de las sustancias orgánicas de que 
abundan los terrenos donde nacen, se verifica la des­
oxigenación del ácido sullúrico, convirliéndole en su lu- 
roso, hipo-sulfuroso y últimamente, en hidrógeno siiilu- 
rado, dando lugar á seguir la inversa propon-ion en U 
forma ion de los sullitos, hipo-siiltilos y sulluros. 
aguas sulfurosas degeneradas, abundan en la sustancia 
que se lia designado con el nombre de glerina ó sustancia 
vekto-mincral, siendo esta circunstancia, según Aneja-VCjnO-VUl lVIUi ,  Siouuu V...V ...w .....-..-, ..wo-- .
da. razón suficiente para demostrar que las aguas suna
tadas que la contienen, han sido sulfurosas en su origci*-
• I.'__ :r„ ^..T.nt-ipcú í*nmn /lio-p.n.ir.aílus. lasEn España pii.derau reputarse como degeneradas, 
de Caldclas de Tiiy, Caldas de Hoyes, Horca o, Quinio.üe L-aiUemi9 UC «jaiua:» uv ..V jv.,, >i-
Alhama de Aragón, Caldas de Besaya, Viliavieja y al­
gunas otras (jue pudieran recomendarse en el catarro 
vesical con las comlioiones que acabamos do apuniar.

La (Jialosis herpéfea v reuinalii-a sue.en conlr.huir 
al desarrollo de esta enfermedad, y de iiostrado este ori­
gen deben recomendarse las aguas sulluradas trias o iv 
males, especialmente al interior.

Las arenillas fosfálicas, ligadas siempre, como newos 
manifestado ya, al catarro vesical, ex gen el mismo tra­
tamiento. La" teoría de AL Crozant, Sobre lapatogcni 
de las arenillas en ipieral tiene exacta aplicación ej 
las de esta variedad. Dice así: «Las concreciones qij 
conslitiiven la arenilla y la gota, son el resultado de 
obstáculo material al curso de los líquidos q«e coni'^ 
lien sus elementos en suspensión ó disolución. Lste p 
do de formación es siempre el mismo, sea la que qunj 
la composición de los depósitos, ó el silio donje se vt 
íifjiien. Este obstáculo es una maíi'ria a l l n í m i n o - r n u c ^llfjueil. e.Ste onsiacuio es una  luau Iia auniuiuKJ ^
aue segrega la membrana interna del canal, reservón 
T . P  r  _1 ___  1. _____:i l„ i.uaireceptáculo en el que la arenilla se encuentra, 
quiera que sea la abundancia en los líquidos, de 
leriales que formai^estas concreciones, nunca se dep 
sitan sin la inlervdncion de esta materia 
catarro que tenga asiento en las parles más eslrecbas  ̂
las vias urinarias, producirá necesariamente la arem ■ 
Esta teoría, inaceptable para la patogenia de fas ar 
Has úricas, se rtdaciona eslrecham.'iite con la de Ip®. .¡, 
l'áticas, por cuya razón Duran 1 Fardel considera ide , 
co su tratamiento al de los catarros de las vías
narias. . nof

La aUmmlmiria y la diabetes son diagnosticadas t 
las alteracoiies en la secreción y composicion «t 
orinas; por más que el origen de la última, en P^coiJ- 
lar, se encuentre en las funciones digestivas. Ln 
cepto, debemos decir en este sitio lo que basta a 
puede decirse acerca de la relación que existe eutf^ 
tas enfermedades y el tratamiento hidrológico,
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Fn cuanto á la albuminuria, nos dice Diirand Far­
de! que las aguas de Vichy, y por consiguiente las bi- 
carbonatadas sódicas, ejercen una acción insiimificante 
sobre la albúmina contenida en las or’nas; añadieni'^, 
que podrán ser útiles en ios principios de la enfermedad 
cuando solo existe un enílaqiiecimiento y debilidad ge­
neral sin síntomas de hidropesía, pues llegado este caso, 
lasconsidera como impotentes y basta perjudiciales. El 
Dr, Hellf cree que las aguas ferruginosas pueden em­
plearse cuando acompaña á la enl'erniedad un estado de 
caquexia anémica. Estas opiniones carecen de un estu­
dio practico proliindo y especial, y por consiguiente, 
tienen poco valor acerca del tratamiento hidrológico de 
laalbiiniiiuiria, que debe supon Tse hasta este momento 
como inelicaz para combatir tan peligrosa como rebelde 
enfermedad.

En cuanto á la diabetes, ya encontramos algunos da­
los patogenésieos que esplican hasta cierto punto la ac­
ción benéíica de varios medios terapéuticos, entre los 
que pueden colocarse las aguas m’nñraies.

En la teoría química de .tir. Mialhe, que esplica la 
presencia del azúcar en las orinas ,‘c los diabéticos, en 
virtud de la insuficiente alcalinidad de la sangre, se en­
cuentra un apoyo de los buenos efectos obtenidos por 
las aguas hicarbonatadas sódicas, segnn las observacio­
nes y heclios recogidos por Durand Fardel en las de 
Hcby. Este autor, sin embargo del respeto que mani- 
nesta á las opiniones del célebre químico, se separa algo 
de sus principios, adhiriéndose mhs á las de Cl. Bernard, 
queriendo dar una esplicacioii fisiológica á lus efectos 
un estas aguas, dando por sentado que el tratamiento 
ue la diabetes es mucho más higiénico que terapéutico.

Fundado en ellas, reasúmelas indicación !s terapéu- 
liras de esta enfermedad en los preceptos siguientes: 
apurar lo más posible al organismo de la producción del 
®zucar, suprimiendo la introducción en él de principios 
azucarados; normalizar lo más posible las funciones di- 
fwtivas; activar las funciones cutáneas y cuanto pueda 
f’oucurrir á la oxigenación de la sangre.

A estos principios ó consideraciones, somete la efi- 
uucia del tratamiento de esta enfermedad por medio de 
‘US aguas minerales, concentrando en su estudio la 
apreciación de los resultados que ha obtenido en las de 
J  espacio de diez años, únicas que en Francia 
® ban empleado en este padecimiento, conformes con 
s recogidos por Mr. Petit v con las notas inéditas de 

“íunelle.
Con la medicación por medio de estas aguas, se ob- 

Jbe, al cabo de más ó menos liempo, la disminución del 
ucar en las orinas, la cual persiste mientras dura el 

^tamienlo, siendo ifecesario que se guarde un régimen 
1'‘Veniente. Esta acción se prolonga bastante tiempo 
pPues, y si bien al fin vuelve á reaparecer de nuevo el 
^ucar, se verifica en menores proporciones, disminu- 
.endo y_rebajando á la vez los demás síntomas que 

“bipañan á la diabetes.
La cantidad déla orina vá también disminuyendo, 

l¡ ‘'“'Endose y desprendiendo algo de su olor caracteris- 
fv. Pierde fa acidez que siempre conserva antes de em- 

^2ar el tratamiento. Cuando la orina tiene alguna pro- 
‘̂ .'■cion de albúmina, esta se conserva á pesar do la dis- 
j ó desaparición del azúcar. La sed y sequedad 
. boca son los primeros síntomas que se modifican; 

necesidad de orinar se hace menos frecuente, el siie- 
0 vuelve V viene la calma á tranquilizar el espíritu 
Miniado del enfermo.

Solamente cuando acompaña un aliento nauseabun- 
u J  P‘'nelrante, de cuya fetidez queda impregnada la 
e de ios diabéticos por esoacio de horas, y el
siado general demuestra la rflto.racion profunda dcl or- 

P nismo. es cuando nada ha conseguido del tratamiento
nidrolo¿ico.

La sequedad y aspereza de la piel es el último sín­
toma que cede en esta enfermedad.

Las aguas de Vichy, y por analogía las b'carbona- 
tadas sódicas, no dan resultado, y hasta las considera el 
distinguido autor de quien estractamos e.sto.s apuntos, en 
vista de sus observaciones, como contraindicadas en la 
forma nerviosa de la diabetes. Los fenómenos nerviosos 
que acompañan muchas veces á esta enfermedad, son los 
ainauróticos y los paralíticos. Los primeros son general­
mente primitivos en la albuminuria, y consecutivos en 
la diabetes, según el ür. Landouzy. La debilidad de 1 os 
miembros es constante en esta afección, y limitada á ’os 
inferiores simula á veces una verdadera paranlejia. Es­
tos síntomas y los febriles, regulares ó irregulares, son 
los que contraindican el uso de J a s  aguas, que se admi­
nistran en otros casos en baños, chorros y bebida á 
dosis generalmente elevadas.

También se han empleado en la diabetes las aguas 
de mar en baño, pero su indicación segiin Bouchardat 
debe circunscribirse á los enfermos cuyo organismo sea 
susceptible de reacciones fáciles, á título de reconstitu­
yentes, no recomendándolas sino á los qim puedan hacer 
un ejercicio siifuiente después de los baños, que ayude 
y aumente la actividad reaccionaria de este elemento 
terapéutico. , .

Creo, en resúmen, que con estos dalos prácticos tan 
competentes, pueden y deben rccom.índarse las agnas 
hicarbooatadas sódicas, y en segundo término los baños 
de mar en la diabetes, sino como una medicación espe­
cial, al menos como medios eficaces y paliativos, S;empre 
que sean aplicadas en circunstancias oportunas y conve­
nientes, y ayudadas de un régimen higiénico, severo, cor­
respondiente á la índole y naturaleza de la afección.

León P rincipe.

ESTUDIOS TEORICO-PRACTICOS
SOBRE t A S  ENFERMEDADES MENTALES;

por D. Zacarías Benito  González; m éiH eo-direotor del 
hospita l de dem entes de T oled o  (1.).

{ C o n tin u a c ió n .)

Luis Rodríguez de Pedresa, natura! do Lisboa, estudió 
la medicina en la Universidad de Salamanca, en donde so 
doctoró á la edad de veinte anos; había adquirido gran re­
putación como médico, y regentaba una cátedra en la re­
ferida Universidad, obteniendo después sucesivamente la 
de pronósticos, ia de método, y por último, la de filosofía 
natural. Entrelas muchas obras que escribió, que cons­
tan de 10 tomos sobre ilifereiites materias filosóficas, mé­
dicas y farmacéuticas, hay una que se titula: S e le c ta r n m  
philosophicB  e t  m ed ic ines d i j c u l t a t u m ,  etc., impresa en Sa­
lamanca, por Melchor Estebes, año 1666, en folio, dividida 
en 21 disputas, de las cuales citaremos tan solo la del nu­
mero 8, que dice asi: D is p . de  d e l i r i i s  u b i  v a r ia  s e n s u s  \n~  
te r n i  a c tio n es e t e rro re s  e x p lic a n íu r , m u U a q u e  ta n m e d ic i s  
q n a m  p h ilo s o p h is  s a t i s  ju c u n d a ,  e t u t i l ia e x p l i c a n tu r ;  y la 
del número 10, qucdice así; D is p  d em e la n ch o lia m o rb o -, ub% 
G alen  d o c tr in a  d e fe n d i tu r  c o n tra  J ú n io r e s  h u ju s  te m p o r is  
u b i e iia m  a g i lu r  do p h r e n i t id e ,  <t i n  quo e fu s  e s se n tia

"^^^Fray^Manuel Texeira de Acebedo, natural dé Lisboa,
dector en medicina y primer profesor de la ilota del mar 
occidental en 163-8, practicó dioz años la facultad, al cabo 
de los cuales tomó el hábito del Carmen en cl convento de 
Collars, profesando en Lisboa el dia 4 de marzo do 10495 
pero continuó practicando la medicina con la competente

(1) Yéasí el uúmero 643-
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autoriziícion, hasta que falleció eo su convenio año 1672.
Dfjó escritas varias obras, y en una de ellas se en- 

cuenlra untratado qiietitula: 1.® da, fo-scinazao, olho, ose 
quebranto, é que he infcrmedade moral nao so para meninos, 
scnao para os de mayor idade, com os sinaes para se conhecer 
é remedios para se curar-.

Juan Gómez Carpio.y Abendaño, natural de la ciudad 
de Toledo, doctor en medicina y médico del conde de Pal­
ma, en su vrilla, escribió una obra de bastante mérito ti­
tulada Medica ae philosópUca pugna circa adniirahilem 
morbi hypoehandriaci repetilionern in determinatis tem- 
poribus. A doctore D. Joanne Gómez Carpió et Abendaño, 
ja n  Tolelano nunc vero oppido de Palma medico exciíata 
Impresa en Córdoba por Andrés Carrillo, año 1871. en 
cuarto, y dedicada á la Excraa.Sra. doña Inés Maria Fer­
nandez Porlocarrero, de la que era medico de cámara.

Sepun nuestro Morejon, esta obra se reduce aúnas  
consultas que hizo Abendaño acerca de un hipocondriaco, 
a! que molestaban todas las noches y á horas determina­
das dos .ataques de fuerte disnea, que simulaban los délos 
asmáticos. T-mobion por aquel tiempo había en Estepa un 
médico titular llamado don Pedro de Cuellar, que gozaba 
de gran reputación, y con este motivo, y siendo rara y 
poco común la enfcrmeda.l de aquel hipocondriaco, con­
sultó aquel con esto, á fin de que le esplica-;o la causa pro­
ductora de semejante enfermedad periódica. En este 
opúsculo hay dos cartas de Cuellar en contestación á las 
dos de Abendaño, y otra anónima de un médico de To­
ledo.

Jacinto Andreu, natural de H'.slalrich en .  Cataluña, 
estudió la medicina en la Universidad de Barcelona, en la 
que se doctoró, y á la edad do veinticuatro años fué cate­
drático de la misma, mereciendo ser condecorado con el 
título de médico de cámara de don Juan de Austria, hijo 
del rey Felipe IV; y después de haber desempeñado el 
magisterio por espacio de 2 i años, publicó una obra de 
medicina, de bastante mérito y muy elogiada, en la cual, 
entreoirás muchas enfermedades describe e\ vértigo, la 
parálisis, la epilepsia, el letargo, el caro, la cat<if6ra, la 
convulsión, la frenitis, la melancolía, la manía y la cata- 
lepsia.

Cárlos Antonio Puertas, médico de la villa de Canales, 
íscribió una obra de mérito sob-esalienle, titulada; Gobier­
no moral y médico para conservar la salud y buenas cos­
tumbres, impresa en Pamplona por .Martin Gregorio de 
Zabala, año 1691, en 8 .®; la cual puede considerarse como 
un tratado de higiene físico y moral, ómás bien, una re- 
copila.cion de to lo lo más electo que se habia publicado 
sobre osla materia. Eu los -1 capítulos primeros, se ocupa 
de la parte moral, y en ellos esplica l.as operaciones <loI 
entendimiento y \<iü pasiones. Al hablar del lioml.re y de 
las operaciones del alma, dice, que si no está con la orga­
nización y templanza necesaria, no puede esta us-ar de 
aquellas, y tiene para este fin tres cavidades dedicadasá 
las tres potencias, y si suceile por causa interna ó esterna 
privarse alguna, queda en cuanto á ella sin ejercicio. En 
cumio á lo sensitivo, tiene cinco instrumentos esternos,y 
cesa el ejercicio de cada uno do ellos que fallo ó se iles- 
temple. Divídese esta parto del hombre llamada entendi­
miento, ow sentido común, fantasía, .aprensión, j licio y 
discurso. Con las pasiones queda sin luz el entendimiento, 
y lo que había de ser su quietud, es quien más le faliga. 
Desear las cosas con ahinco, más que razón es locura, 
siendo tan inrmilo el deseo y tan limitado lo que secón- 
sigue.

Hablando más adelanto de \n pasión de amor, entre 
otras cosas, <lice: que tiene por do ningún valor las agu­
dezas que sobre él se lian discurrido, sin que ninguno le 
corle bien un vestido, porque es pasión de crecientes y 
menguantes, que enesto s¡ parece á la luna, y asi salen to­
dos LUNÁTICOS.

liemos llegado al siglo XVIU. Larga l.area sería la d* 
describir, si quiera fuese a grandes rasgos, el est.iio déla 
literatura en este siglo en Europa, y con especialidad eu 
nuestra patria. Además de que en las biografías de los mis 
ilustres médicos eslranjeros, hemos hecho ya mención de 
lo que másprincipalmeute concierne á nuestro objeto;por 
lo cual y concretan lonos ó España, diremos tan .solo, que 
el estado de nuestra literatura á fines del siglo XVII y prin­
cipios de! XVIII era poco lisorigero, sin meternos á exa­
minar ahora las causas de esta paralización: con lo lo, al 
concluir la desastrosa guerra de sucesión, Felipe V que 
venia de una nación en que las ciencias se hallabaneu 
progresión ascendente, advirtió la postración que tenían 
en E.spaña, y no titubeó en prestar su protección á las 
ciencias y artes. Aél, entre otras disposiciones, se debü 
la fundación <le la .Áca lemia Esnañola. Luego se estable­
cieron la Real Biblioteca de Matlrid, la Academia deh 
Historia, la de N)bles Artes, etc. M i.s a leíante se fun ló e' 
gabinete de Historia Natural, maúlalo formar porCárlos 
III, y so publicó la migníiica obra da Herculano, quo 
sisóla inmi'rtalizó el nombre del Monarca. Tampoco bn- 
remos masque mencionar, que desde principio deesU 
siglo se estudiaron mejor las humanidades; se cultivaron 
los idiomas, como lo prueban la gramática griega J o  B®'"' 
nardo de Zamora y la latina de Iriarte: no hablareruosdo' 
renacimiento de la poesía lírica, la dramática, la descrip­
tiva y otras; ni de la prosa, ni de la reforma de la his­
toria, ni de las* obras críticas, etc. etc.; pero sí diremos, qu* 
este siglo presenta el carácter particular deque todas la* 
obras españolas que se escribieron en él en todos los ra­
mos de literatura y ciencias naturales, llevan el selloda 
la meditación y del estudio; y por lo relativo á las ciencias 
medicas, puede decirse que fue eminentemente filosóficni 
como que la alianza de la filosofía con la medicinaba 
sido causa de la perfección de la una y de la otra. Se ha 
dicho que los médicos españoles fueron siempre tardío* 
en admitir nuevas doctrinas; pero debo tenerse en cuenta, 
como dice un sabio mé lioo español, que si nuestros co®' 
profesores de todas épocas se han resistido á dar un cuh® 
ciego al Dios de la nove la I, y han si<lo tardíos en adoptai 
lodo lo que la esperiencia no Ies ha demostrado ser úti'’ 
en una ciencia que trae consigo tanta respons.abilnh 
moral, no por e.so han ignorado lo que acaecía en el muH' 
do iuteleclual, ni han despreciado i lea alguna lamino** 
que puiiiera conducirlos á la verda I; por el contrario, 1'0‘' 
ex.TmiiiiuIo en sus propio.s originales cuantas doclrin^sf 
esperiinentos han salido délas escuelas europeas, 
tióndolas ó impuguandotas con filosófica imparcialidoo 
Los médicos españoles Ivm e.stu lia lo rnís y con 
aprovechamiento en el libro vivo do los enfermos, que 
en las obras del ingenio: .allí aprendieron el idiumadeh 
naturaleza; allí supieron respetar .sus inovimienio.s, y s®* 
tenerla en sus brazos; allí il ¡scubrinron algunos de su* 
imporlantes misicrios; allí conoch'ron ser mejor consC 
var los miembros que mutilarlos; de allí de lujeron el suu 
pie trnlainienlo de las lieridas y de las causa las por arm̂ * 
de fuego; de alli inventaron y reformaron algunos 
meiitos ingeniosos, y practicaron también algunas difíci'®* 
y primorosas operaciones, que luego siguieron otros pf®
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fcsores estranjeros; de allí en fin, ilustraron la medicina 
clinica, enriquecieron la materia médica, y llenos do pru­
dencia, proscribieron esas horribles operaciones, en las 
que una mano atrevida ha osado mutilar hasta las mismas 
TÍsccras.

{S« continuará.)

PRENSA MÉDICA-

Itolrt sobre la» a llerac lon es de lo» onpiloro» en el 
reblundceiitticnlo cereb ra l; por losi^re». P revosl

Culard.

Se encuentran frecuentemente en los focos de reblan­
decimiento lesiones interesantes délos capilares, que con­
sisten ya eii su (h’peneracion célulo-jirasienta, ya en su 
dilatación aneurismál.ca. ¿Qué im|)ortancia debe darse á 
estas alteraciones? ¿I*ueden considerarse como la lesión 
protopática, productora del reblan lecíniiento cerebral?

Esta opinión tiene algo de seductora; en efecto, |)arece 
evidente que la alteración granulo-grasicnta de las pare­
des de los capilares debe hacer muy imperfectas las Iras- 
furmaciones cndosino-exosmáticas necesarias á la nutri­
ción, y que consecutivainoiite debe alterarse la sustancia 
cerebral. No negaremos que pueda suceiier así en ciertos 
casos, pero nuestras investigaciones nos inducen á creer 
que muchas veces la alteración de los capilares y del te­
jido nervioso se verifican simulláiieaineiite y dependen de 
una misma causa, de una obliteración arterial, por ejem- 
>lo. Se vé, en efecto, en los rebiaiidocimientos por Iroin- 
"JS ó embolia, la alteración de los capdares exaclainente 
imitada al foco del reblandecimiento, donde existe en un 
grado muy avanzado.

l*or otra parle, cualquiera que sea la causa productora 
déla necrobiosis del tejido nervioso, la alteración délos 
capilares parece verificarse secunilariainente. Así, en las 
atrofias descendentes del pedículo y de la médula, marcadas 
por una línea gris perceptible á simple vista, se encuen­
tra, cuando la alteración no está muy avanzada, los cuer­
pos granulosos en la sustancia nerviosa, y los capilares 
presentan la degeneración grasieiila en grado máximo.

Las dilataciones aiieurismáticas de ios capilares no se 
encuentran sino en ios casos de reblandecimiento rojo ó 
(le apoplegía capilar; ya el capilar está dilatado en totali­
dad, ya la dilatación es lateral, ya, en fin, se infiltra la 
sangre entre la túnica propia del capilar y la túnica lin­
fática, produciendo una especie de aneurisma, de cuya 
alteración se ha ocupado el Sr, (íharcot.

Hemos observado esta alteración en muchos casos en 
que no se ba encontrado la obliteración arterial, y en que 
se desconocía la causa ilel relilandeciiuiento. En semejan­
tes casos, ¿puede también preguntarse si no es prolupáti- 
ca la lesión de los* capilares? Diremos, como antes, que 
puede suceiier así en algunos casos, pero que ciertamen­
te esta lesión es muchas veces secundaria.

Haremos observar, además, que esta dilatación aneu- 
cismálica no coincide coimimnenle con la alteración atero- 
uialosa lie los capilares dilatados; su pared está sana; no 
se vé, en una palabra, otra lesión que la dilatación. ¿No 
es más natural admitir que la causa de esta dilatación de­
pende de la tensión del líquido sanguíneo,que puede au-- 
uientarse á consecuencia de obliteraciones arteriales, ó 
(íe la disminución de consistencia del tejido cerebral, que 
ho presenta un sosten suíicieiile á las paredes de los ca­
pdares?

Estamos tanto más dispuestos á adoptar este molo de 
’ êr, cuanto que las dilataciones de los capilares no .se en­
cuentran mas que en el reblandecimiento rojo reciente, 
siendo pasajeras como los fenómenos congestivos á i|ue 
los roforimo>; en un período más avanzado se encuentran 
en estas masas vestigios de hemalosim» acumulada á lo 
'•■'rgo de los capilares, y machas veces en el interior de la 
^sina linfática.

Hemos enccmtrndo la confirmación de lo que precede 
en los resultados esporimentales; inyectado polvo de taba­
co en el eslremo periférico de la carótida de un perro, 
sucumbió tres dias después con un reblandecimiento rojo 
del cuerpo estriado, y encontramos en el foco los cuerpos

granulosos, los capilares muy granulosos (so observaban 
á la vez una porción da graniilacionos á lo largo du su pa­
red. con degeneración da la misin i); en fin, algunos capí - 
lares presentaban mía infiltración sanguínea do sus pare­
des, que parecía exactamente á los aneurismas de que lie­
mos hablado.

Estas alleracionos estaban limitadas al foco del cuerpo 
estriado; en el resto del encéfalo los capilares se bailaban 
sanos.

(Gazettemédical de París).

níftlft cnnlerizaclon  perl-cervJenl on la  vaaj’nUN; 
por el Ur. IVoiint, luédie» (iel iii>«pUal de  lu C ari­

dad, en l*nrí».

Que la vaginitis sea simp'e ó virulenta, aguda ó cró­
nica, delodos los medios aconséjalos para iiu lificar la 
mucosa vagina!, invecciones lie lo las esiucies, aplicación 
de tapones con sustancias me licainentosas, lavatorios, 
cauterizaciones directas ele.; la me licacion '(ue h i |iro lu­
cido al Sr. No>-.-vt los resuda.los in is nolable-i y in is cons­
tantes en el espacio ele diez iñusciuo nobadej i l o de e.ti­
plearla, ha sido la cauteriza non de la mucosa vaginal con 
el nitrato de plata en disoluCion.

Para que esta eautenzieio i dé buenos resultados, so 
necesita, como con lición indispensable, que noque le libro 
déla acción de! cáustico un solo punto de la sii:)er:i".irt 
inilainada. Cuan lo el meto io no surla efecto, t-.uigase ñor 
seguro, dice el Sr. Nonat, que algún pliegue de la vagina, 
y sobre tolo el fondo ulero-vnginai, se ha su.slraido a la 
cauterización. Sise quiere operar con seguridii en se ­
mejante caso, empléese una disolución concentrada do ni­
trato de plata, y dos pincele.s, uno pequeño de pelo llama­
do intrauterino, y otro grande compuesto de hilas.

Debe usarse ¿1 especulum bivalvo con su obturador, 
por ser el que cau.sa menos dolor cuando se introduce en 
una vagina inflamada. , , ,

Aplicado el especulum, y bien comprendido el cuello 
uterino entre sus valvas, se procede á la cauterización, 
que se hace en dos tiempos. En el primero, con el pincel 
pequeño cargado del líquido cáustico, se toca con cuidado 
toda la superficie visible y tangible del cuello hasta el 
fondo del saco vaginal. De este modo hay segundad de 
que si el pincel grande que en el segundo tiempo ha de 
cauterizar lü.la la superficie vagina!, dulrásdel especulum 
y á  medida que este se retira, no llega á la porción did 
fondo vaginal que corresponde al cuello, esta porción se 
cauteriza después por su contado con la superficie de este 
órgano va empapado en la disolución cáustica.

' Bajóla iiilluencia de esta medicación .se aumenta no- 
tablein nle al principio la inílamacion; auinenla la secre­
ción moco-purulenta, v después, al cabo de dos, tres, 
cuatro ó seis horas, pasa la tempestad y empieza la me- 
ioría. Se reinlora entonces la cauterización cada cinco o 
seis dias con el misino cáii.stico, ha.sta que el cu*'^o relro- 
urado de los fenómenos injlamalorio.s se manifiesta clara­
mente por la dismiiuicioii de! lliijo y la.s mo lilicaciones 
sobrevenidas en su naturalezi. Obtenido e.slo re.sullai.o, 
se susliluve la disolución concenlrada por otra monos 
fuerte y se practica la cauterización caiia ocho, diez o 
doce dias. En el inlérvalo de la.s cauterizaciones, el se­
ñor Nonat prescribe, si iiay lugar, cataplasma» sobre el 
hipogástrio, baños generales 6 de asiento, inyecciones 
frescas ó emolientes, que tienen la principal ventaja (le 
limpiar la vagina do lodos los productos de secreción
que retiene entre sus pliegues. c,.

Todas las observaciones recogidas por U br. >f>NAT, 
inducen á creer que los procedimientos comunes ik cau­
terización son insulientes en cierto numero de va^nnUs 
ñor los espacios que quedan sm cauterizar, y que el im- 
Tor modo de obviar e.sla imperfección es practicar con 
cuidado la cauterización pen-cervica .

Havuna circunstancia <iuo no olvida nunca el señor 
Nosat á propósito do su modo de cauterización, y es no 
com alir la vaginilis, ni por las astringentes, m por lus 
Cáusticos cuando la inílamacion vnlvo-vagiiial esta com- 
nlicada con una llegmasia uterina ó pen-ulermn. Antes 
le combatir la vagimlis, hay que destruir esta complica­
ción, si se quieren evitar accidentes graves en el ulero o 
en sus anexos.

[Journ. de méd. et de chirurg. prat.)
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H« vislo repetidas veces al Sr. N o n a t  practicar esta 
cautcrizac on en gran número de va"initis, así en su sala 
es[)ecial del hospital de la Caridad, como en la consulta 
que tiene lodos los lunes, á la cual acuden muchas muje­
res con enfermedades propias del sexo, y puedo asci^urar 
que 1)0 observado resultados muy ventajosos de su méto­
do para curar las vaginitis. Yo también le he emplado 
algunas veces, y hasta el presento uo tengo que arrepen- 
tirme de su uso.

O e la  prodnceion do cier(o« fcnónienos fcflejo!^ 
en laa afuceioiies do la m édula ohloiigada y del 

puente do Varolio^ por e l ^r. K eiied ikt.

Los fenómenos de que se trata pueden servir para el 
diagnóstico de ciertas enfermedades del sistema i u m ' v í o s o , 
cuyo asiento es imposible d -terminar por los datos comu­
nes de la semeiología. El autor cita los hechos si'iuicMile.s;

£r» el primer caso se trataba de una parálisis del ner­
vio facial, que se presentaba doslelue^o con todos los 
caracteres de una parálisis reumática. Cuando se sometía 
á la esploracion por la electricidad el lado enfermo de la 
cara, se provocaban fenómenos rcHejos insólitos, á s-^ber; 
una risa convulsiva y una proyección fuerte del tronco 
hacia atrás. Estos fenómenos no podian esplicarse, seaun 
el Sr. Bknedikt, masque admitiendo una afeccioii del 
punto de oríg.-n del nervio facial eslendido á la zona re­
fleja ((jue contiene los conductores de acciones rellejas) y 
hasta en la proximidad de las raíces del trigémino. Él au- 
autor diagnosticó una afección resiJenlc en estas [>nrles, 
quejuzgó ser un foco hemorrágico, en razón de los fenó­
menos apoplecliforrnes que había presentado el enfermo 
en varias ocasiones. Murió el suiíeto seis meses después 
de un nuevo ataque, y la autopsia confirmó el diag­
nóstico.

En el segundo enfermo, que era sifilítico, sobrevino sin 
causa conocida una parálisis facial derecha; la campanilla 
estaba desviada á la izquierda. La esploracion por la 
electrización dió absolutamente los mi.smos resultados 
que en la paráli.sis reumática; un solo síntoma demostraba 
que se trataba de una afección (tumor sifil'tico), del pun­
to de origen del nervio facial y de las partes inmediatas; 
este síntoma era la aparición de contracciones rellejas 
variadas.

La electrización del lado no paralizado de la cara pro­
vocaba en efecto contracciones más enérgicas en el lado 
enfermo que en el sano.

La producción de estos fenómenos reflejos en los casos 
de parálisisfacial, noes posiblesinocuando e-tá interesado 
el punto de origen de este nervio. En general, los fenóme­
nos reflejos cruzados no pueden producirse sino en las 
afecciones de la médula obloiigatia, lo que se esplica por 
el enlrecruzamieiUo de los cordones posterinres en la 
parle superior de la misma médula oblongada. Uesulla de 
las investigaciones histológicas de M e v n e s t  que las fibras 
entrecruzadas de los cordones posteriores se dirigen á las 
pirámides y que tanto antes como después de su cruza­
miento, comunican al nivel del rafe medio con las células 
ganglionares multipolares (células reflejas).

El Sr. H a u t e r  dá cuenta también de dos enfermos 
en que se observaban los espre.sados fenómenos re­
flejos.

El primero había presentado repentinamente paraple- 
gia sin pérdida de conocimiento; se disipó pronto, pero 
quedaron parálisis y atrofias parciales de los músculos de 
la estremidad superior izt|uierda, y fenómenos paralíticos 
en los nervios óculo-motor estenio, facial y auditivo de­
recho. con dificultad de la palabra, ataxia de las dos es- 
tremidades izquierdas, que se agravó sucesivamente. La 
sensibilidad táctil y la apreciación de temperaturas dis­
minuidas en el lado izquierdo del cuerpo, y la sensibili­
dad al dolor exaltada al principio y disminuida después. 
La electrización del lado sano provocaba fenómenos re­
flejos en el enfermo.

El Sr. B r n k d i k t  dedujo de estos síntomas, que se trata­
ba de una hemorragia en la mitad superior de la médula 
oblongada, con invasión de los orígenes de los nérvios fa­
cial, óculo-motor estenio y auditivo del lado dereelio, y 
de los trigemino.s, ocupando pririiiMvamentc la mavor par­
te del espesor trasver.sal de la médula oblongada (de aquí 
la parapiegia) é invadiendo después sobre todo las pro­

longaciones del cordon posterior izquierdo detrás de su en- 
trecruzamiculü (deaqui la ataxia).

(Gazette heidomadairc).
D e las fracturas del m axilar superior.

El Dr. Alfox'so Guerin, cirujano det hospital de San 
Luis, ha leído, en la Academia ríe medicina de París, una 
memoria sobre las fracturas del maxilar superior, sus re­
laciones con las venas profundas, y sobre un signo casi 
característico de esta.s lesiones cuando no hay dislocación 
de los fragmentos del hueso

Los libros clásicos y las revistas periódicas no cuentan 
hasta ahora más que una media docena de observaciones 
do fracturas de! maxilar superior; el Sr. Güerin cree que 
si no ha habido mayor número, es ponjue no está bien he­
cho el estudio de estas fracturas. Se han desconocido las 
fracturas sin dislocación nolable, y no se han consignado 
eti la ciencia más (jue los hechos de fractura con hundi­
miento, ó tan complicadas que era imposible descono­
cerlas.

Según el Sr, Güerix, el mayor número délas fracturas 
del maxilar superior se veri ica trasver.salmente debajo 
<le la apoli.sis luaUir, y se estienden desde el orificio de las 
fosas nasales á la apófisis terigoides, que también sefrac- 
lura en gran número de casos.

Para dar.se cuenta de la solidaridad que existe entre 
las apofKsis terigoides y los linesos maxilares, bajo el pun­
to de vista de las fracturas, basta echar una mirada sobre 
la disfiosiciou de la base del cráneo; se ve entonces que 
las apólisis terigoides son el estribo, el sosten, y que todo 
esfuerzo hecho de delante á alrá,s sobre ia parte anterior 
del maxilar superior, debe tenderá fracturarlas.

Según los esperiinenlos que el Sr. Go c t e a x  ha hecho 
en jil anfiteatro, la fractura de las apófisis terigoides acom­
paña siempre á la del maxilar superior.

La ()bservacio;i clínica y la iivluccion habrán hecho 
conocer al Sr. Guerin, antes que los esperimentos, que 
siempre tfue existe una fractura trasversal de los maxila­
res superiores. hay al nivel del ala interna de las apófisis 
terigoides un ilolor muy vivo, que es para él el signo pa- 
tognomónico ile las fracturas del maxilar superior. Esta 
observación ha sido sancionarla, no solo por los esperi- 
menlos en el cadáver, sino por una pieza de anatomía pa­
tológica perteneciente á un individuo que había presen­
tado durante su vida una movilidad poco perceptible de 
los fragmentos, y en el cual se liabia observado el dolor 
al nivel del ala interna de la apófisis terigoides.

En un enfermo que vió el Sr. Güerin, no encontró al 
principio más que este dolor, sin movilidad notable de los 
maxilares; pero cuando se calmaron los fenómenos infla­
matorios, se reconoció claramente la movilidad de la cs- 
tremidad inferior de la apófisis terigoides.

El Sr. Gl'erix no ha querirlo anotar en su Memoria la 
fractura del palatino, ni la ücl tabique de las fo.sas nasa­
les, que cree, sin emb.argo, tan comunes como la de las 
apófisis terigoides, porque no se puede sacar gran partido 
(le esta coincidencia para el diagnóstico de la fractura de 
los maxilares

Teniendo presente este signo de las fracturas del ma­
xilar superior, dice el Sr. Güerix que no duda se encon­
trarán gran número de soluciones de continuidad on estos 
huesos frágiles y espuestos á todos los golpes que se re­
ciben en la cara.

[Gazette des hopitaux.)
Por la Prensa Medica, F. de CoRXEJAREifA.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

LEY.

Doña Isabel II, Por la gracia de Dios y la Constitución 
(lela Monarquía e.spañ.)ia, Reina de las Españas. A todos 
los que la presenté vieren y ententlieren, sabed: que las 
Cortes han decretado y Nos sancionado lo siguiente:

Lo.s artículos 26 y 27 del cap. Vil de la ley vigente do 
sanidad se redactarán:

r(
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Art. 2í). Los lazaretos se dividen en sucios y  de obser " 
ración; en los primeros harán (cuarentena los buques  de 
patente sucia de peste levantina , fiebre amarilla y cólera 
morbo asiático, y los que  por sus malas condiciones 
nipKíiiiras- u ojros motivos havan sido sujetos al trato de 
patente, sucia. En ios sepuudos .se hará la observación eii 
lodos I()s casos que se señalarán,  y conforme determinen 
los reglamentos especiales.

V: , gobierno designará los puertos ó puntos del 
litoral e islas adyacentes en que  atendiendo a l a  conve­
niencia del comercio y aislados de toda población pnWios 
los reconocimientos marítimos y facultativos, v ovendo al 
tonsej() de Sanidad del Reino, bavan de situarse los laza­
retos sucios y de ob.servacion; debiendo establecerse por 
lo menos cinco lazaretos sucios en el litoral de la Pen'n- 
sula é islas adyacentes, de los cuales uno lo será en las 
Cananas.

El art.  3o del cap. VII do la misma ley .se redactará:
Art. 3o. La patente sucia de cólera morbo asiático 

Obligara a una cuarentena igual á la que se exila para  la 
liebre amarilla.

El art. 40 de! mismo capítulo se redactará;
Art. 40. Los buque.s procedente,s de puerlo.s en que se 

na siifrulo la peste, fiebre amarilla ó el cólera morbo 
asiaticii seguirán sujetos á las re.snectivas cuarenfenas 
algún tiempo despufisdedoclarar.se olicialinfiiilosii cesación 
y este tiempo será de 30 dias en los ca.^os ordinarios para 
la peste, y de 20 para  la fiebre amarilla y cólera morbo 
asiático.

El art. 101 de la mi.sma ley se redactará:
Art. 101. Se autoriza al Ministro de la Gobernación 

para invertir el sobrante de los ingreso.s por dm-echos 
sanitarios en la construcción de los lazan^tos que en vir ­
tud de la presente reforma han de aumentarse,  consio’-  
nandose en e! pre.supueslo de 1867 y I8(i8 las cantidades 
necesarias al espresado objeto.

Por tanto:
Mandamo.s á todos los Tribunales. Justicias, Goberna-  

oores y demás Autoridades, así civiles como militares y 
ecle.siastioas, de cualquier  cla.se y dignidad que sean, que 
guarden y hagan guardar ,  cumplir  y ejecutar la presente 
*cy en todas sus partes.

Dado en Aranjuez á 24 de mayo de 1866.—Yo la Reina.
Ministro de la Gobernación.—José de Posada Her-

"6 ra.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

REAL Ó R D EN .

.  , Sr.; Sin embargo de que no es dudo.so que el
^  sugerirá los medios que deben ponerse en 

l  P^ra impedir el contagio en esa isla del cólera mor-  
ipn-1 ^^y^ aparición y desarrollo en Nueva-York se ha 

nido noticia en este ministerio; S. M. la reina (Q. D. G.j,
‘ SU solicitud por esa provincia, y en la previsión de la 

g' Uraleza del peligro que  presenta dicho contagio v de la 
Ln • ^  de sus consecuencias, atendidas las condiciones 

peciales la población de la misma isla, se lia servido 
se recomiende á V. E. de la manera  más eficaz la 

sobre el cumplimiento de las di.-jpo.sicíoties que 
pift el reglamento general de Sanidad de 26 de di-
así^'bre de 1.848,5 de junio de 1841, y  órdenes posteriores, 
V p I'* adopción de las demás medidas sanitarias que 
dé n oportunas para  impedir la calamidad pública

Rne se trata, y  aminorar en todo caso sus estragos, 
ef órden lo digo á V. E. para  su conocimiento y
a«Ac guarde á V. E. muchos
V. j  24 de mayo de 1866.—Cánovas.—Sres. Go­
to superiores civiles de las islas de Cuba y Puer-

n ir cc c lo n  |;encral de iSaiiiilnd,

S e c c ió n  {.°--~Ko(¡QCÍado l . °

Eevar á debido efecto lo provenido en la real  ó r-  
gyL del corriente mes, inserta en la G aceta  dei 9, 

' ”®®/opatihilidad de los médicos directores de baños 
.“^hiérales con las funciones que en dicha superior 

se deti 'nninan, ha acordado e.sla Dirección ge- 
quo los citados funcionarios remilau ó presenteu en

la misma en el término de 29 dias la declaración firmada 
á que se refiere aquel acuerdo.

Los Sres. Gobeniadore.s (le las provincias so serv i r^^^^  
dar  publicidad á esta circular para  que llegue á c o n o o i ^  
miento de los interesados. ^

Madrid 2+ do mayo do I8ii6.—El Director ceneraL 
Daniel Garbüllo. (I)

. M I L I T A R .

l.° mayo. Concediendo la permuta de destinos, soli­
citada por el primor ayudante médico del regimiento ca- 
balleria do Villaviciosa, ü. Vicente Chiralt y Selina, y el 
de igual clase del de Caballería de Santiago, D. Ricardo 
Faj.irnés y Casfells.

Id. ¡(i. Concedienilo dos meses de real licencia para 
arreglar asuntos pró'pios en Painploiia, al primer ayu­
dante médico D. Nicasio Lan ía y Alvarez.

Id. id. Mandando ([ue en sustitución de la cruz ileepide- 
mias, para que fueron significados varios individuos del 
cuerpo de Sanidad militar al ministerio de la Gobernación 
porr i’a! órden de 20de diciembre de 186o,se formule una 
propuesta de recompensas por el Capitán general de las 
Islas Baleares, para encomiemla.s ó cruces do Isabel la 
Católica ó Cárlos III, á favor del jofe de sanidad y de los 
que so jiizgen acreedores,  y para cruces sencillas de 
.María Isabel Luisa y los individuos de las compañías sa ­
nitarias (jue correspon la, á fin de premiar lo.s di.stingui- 
dos servicios que prestaron durante  la e¡)iJeiuia colé­
rica.

Id. id. Mandan lo que o! médico mayor de.l hospital 
nji l l tarde Santa Cruz do Tenerife, D. Juan Vilart iraóy 
Gamo, pase á cont inuar  sus servicios a! de Gerona.

7 mayo. Concediendo cuatro meses de real licencia a l  
in.speclnr médico D. Nicolás de Tapia y Ureta, para que 
pueda atender en la Península al restablecimiento de su 
salud y pasar al extranjero con el mismo objeto.

Id. id. Concediendo real licencia por igual concepto 
al médico mayor supernumerar io ,  primer ayudante  don 
Bonifacio iMontejo y Robledo, para hace r  uso de las aguas 
mitnero-inedicinales de Filero de Navarra  y do las de 
Virhy en Francia.

Id. id. Concediendo tros meses de real licencia al 
primer avudante médico del regimiento infantería de 
América, D. Cri.stóba! Mas y Bodeval, para  a rreg la r  a sun­
tos propios en Orihuela y Figueras.

Id i(l. Concediendo dos meses de real licencia a l  de 
propia clase del .segundo regimiento de ingenieros, D. Fe­
lipe Fernandez Torrerij, |>ara restablecer su salud en Cór­
doba y Málaga.

10 mayo. Mandando se signifique al ministerio de E s ­
tado para que se conceda al mismo D. Camilo Vázquez la 
cruz de Cárlos III en conmutación del grado que obtuvo 
por el mérito que contrajo en la acción de Santiago de 
lo.s Caballeros en Santo Domingo.

Lí mayo. El Director general .—Concediendo rea l  li­
cencia al segundo ayudante médico D. Juan Giner.

AI mismo.—Id. id. al id. D. Andrés Rodríguez.
Al mismo.—Id. abono de sueldos al id. D. Eugenio 

García.
Ai mismo.—Id. id. al pr imer  ayudante médico D. Fede­

rico Vidal.
Al mismo.—Determinando el puesto que correspon­

de en la escala al pri iner’avudantc D. Camilo Vázquez.
Al mismo.—Que el módico mayor D. Juan Galnn con­

tinúe en comisión en el hosnilal de Ciudad-Rodrigo.
Al Capitán general de Filipinas.—Concediendo el re ­

greso á la Península ai primer ayudante médioo. D. Ma­
nuel FenoIIosa.

Al de Cuba.—Id. al méjiieo mayor D. Camilo Váz­
quez.

Cuerpo (le Sanidad luilllnr de la Armada.

24rnavo. Disponiendo entren en número  desús  respec­
tivas clases el vice-director del cuerpo de Sanidad d é l a  
Armaiia 1). Domingo Caravaca y Gutiérrez y el médico ma­
yor D. Eduardo Cartorelo y Quintana,  y (jue asciendan á

(I). Publicado 60 la Gacela de S7 del corrienle mayo.
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las inmeilialas de consultor y primer ayudante del mismo 
Cuerpo el médico mavor D. José Covo y M itjarola y el se­
gundo ayudanlo D. Mariano B.írriitízo y Morales.

!<I. i<I. Ascendiendo por anlieüedad á primer  practi­
cante del cuerpo do Sniudad inililar de ia armada al que 
lo es segundo D, Rafael Montilla y Montenegro.

VARIEDADES-
Parece que  en una  de sus últimas sesiones ha votado, fa­

vorablemente y por unanimidad, el Real Consejo de Ins­
trucción pública una  proposición que tiene por objeto su­
primir la enseñanza de ios practicantes y c rear  una clase 
de facultativos de corta carrera ,  pero de cumplida instruc­
ción, que ocurra  á las necesidades de los pueblos de corlo 
vecindario y á otras análogas que es imposible dejar des­

atendidas.
Si el Excmo. Sr Ministro de Fomento se conformara 

con la propuesta del Consejo, (como es de suponer,  atendi­
dos su ilustración y  el conocimiento que tiene en esta 
clase do asuntos) procedería redactar un breve proyecto 
de ley que modificara la vigente de Instrucción pública.

En verdad que hace mucha falta resolver estas cues­
tiones, y  otras enlazadas con ellas, que tienen revueltas y 
en confusión á las profesiones médicas. Muy de desear es 
que se proceda en el asunto con el debido tino y se 
acierte á conciliar los intereses super io res  y  sagrados 
de la sociedad con los peculiares de las clases facul­

tativas.

O P IN IO K  D E L A  P R E N SA  M É D IC A  SO B R E L A  C O N V E R 'IO N  D E  LO S

C IR Ü iA K O S .

Así discurre Za Fratei'nidad, periódico de Valencia, 
acerca del asunto profesional que tanlo llama la atención, 
sobre el cual ha escrito un libro nuestro compañero el 
Sr. M e n d e z  Alvaro, dando las propias razones que aquí 
se alegan, y otras muchas y  muy eficaces.

«C'is'Indas Ins di'pos'cione? que en el ramo de Instrucción píibli''íi 
se han venido sû  ediendo. con objeto de regularizar el cuerpo |"■oícsô l̂ l 
médico-quii-drgi'o. desde el reglamént) de 10 de dicierabi'e de 18'.» 
hasta la re I ó"den de 1.° de di iemhre de 18i¡i, han estad i animadas 
del deseo do reducir á una snli y única clii' ê las tan numerosas como 
variadas en qui! Ii 1 e-Udo y e.stá dividida la de lo-[irofe<oie.s ( el arle 
de curar. El pnpii pensimienlo hi presidido la prnpo-icion de lev que 
nos oenpa, dii-iRida, segiin parece. ¡I obtener i i  refumUrwi la-Mlrrad'i
de Itii r/'s í  me./ir.'j iufi cifá mili/ i\os de hah-rsc pidido/oqrar (|nrra- 
ío 9.* dd preámbulo). Ahora bien; ¿se logrará el lln apetecido ndoplan'io 
los medios que en este proye-lo se nos indican? t.reemos que no: pii®’ 
aunque por el momento podri i al an'arse aparenlemente la fusión de 
t-das las clases en una, hnciéndosn in -di os los irujanos y cirujanos 
los mediros por un proceder tan de'cctuoso como instiuilnneo: en cuanto 
trascurrie.^e algún tiempo y á medida que fuesen ocurriendo vamnles 
de médicas á.i6.7ií.idos en 1 :s pueblos pequeños, quedarían estos de nuevo 

iii'liindo quizá á retribuir .•.ebiriamenle a im al servido.s, pue- no bndundn  quizá á  re tr ib u ir  .•.ebiriamenle a un m . -  
d ico-eiruianot.o  W H /í/a 'o ,  lendrian que  ponerse en manos de sa n g ra ­
dores. viniendn á rep r  diieirse las mismas escenas que hoy preseiicmmos 
y (]ue ?epun se  íjfts|)renHr rfel preámbulo cUudo iruLiu de evilur Cun
l a  nueva proposición de lev. , ,  . j  i i., . .

. l  e adoptarse osle proyecto, la uniformidad, la '^usion de las ciases 
módicas seria  solnmenle provisional, transitoria  y casi v e n t r o s a  ron es- 
clu-ion p -ra la presente generación fie c iru janos pum s.  Se diría que  
los señores diputados proponenles habían trnpezado con o l a s  diiicuii.i* 
d e - q u e  indicamos, al ver c imo tratan  de ev íln r l is ,  jn r i  p r  t ’cr  según 
ge dice en el preámbulo, ó hs nms:dnd:i d I pori 'cmr. Mas por de -gra ­
cia los medios que se presenl n para resolver el piohlerna son inaiep- 
tables, y  por tanto ! is dificultades que  con eMos d e b u n  a ll i ina r 'e ,  lej '9 
do desaparecer, quedan en pié impidiendo la aoeplncion del pr yec io .  
¿Se teme, por ejcinnln. como aenhamos de ind icar ,  que  cuando los c iru ­
jano^ actuales ftili.'líí ido* do médicos dejen vacanles en poblaciones de 
es aso vecindario queden estas ya sin servicio f i icu l t ' t i 'O  porque -se re­
sistan á ir  á ellas los m tdicos cirujanos n i  hihil í id-t, ó ya m.il . 'ervidos 
p o r  tener  que e . i t reg irse  en manos de minisiranles y parleras? I ues  
T éaaíe  lo i  medios propueslo» p a r a  sa lv a r  e l  coafiieto; 1.*, creación  de

una nueva clase de médicos-cirujanos subalternos: 2.*. supresión de lai 
carreras de |iriicticanles y matronas; 3.V iihubilüacion de lo.ssangrado­
res para cirujanos de ler ora cía c! I’recis ■ es onfesar, que con tan 
peregrinas soluc ones en vez de allanarse el <;amino, se vuelve por el 
contr.irin, mucho mas e cnbrosi. ¡Parece iiicreibleí (juerien lo evitar un 
inconveniente, se acepta oln» de la misiiia in tole y mucho m iyor. l.a 
pro|io-i ion de ley que estudiamos ¿qué cs lo que nos ofrece? Acabar con 
la diversidad de clases y categorías que divi‘en el ejerciC'O medico, 
ledu iéiidolas todas-á una coiiiun; y sin einbarao, sise aceptan I» 
medios que en la nueva proposición de ley se proponen para alcanzar 
esto fin. resiillun cii,i las mismas clases de profesores que existen hoy 
en din, iiumentadns con iilgiiiia que otra más. Médicos-cirujanos,iiiertico» 
habil'liid •> de ciruj inns; cirujan is de varias clases y calegonas haoili- 
lados de médicos, practica iles, y minislrantes habilitados de cirujanoi 
de lercera clase, y por fin, médicos-cirujanos subalternos de nueva 
crea i 111: hé aquí las ríase.-que han de conslitiiirclprufesora-lo médico- 
qiiinirgi'o si se plaii'ean las bases de l i proposici n presentada. *I cí 
esta la refundición prometida? ¿Es esta la uniformidad de clases medi­
cas tan deseada? ,

.Sin iiece>i(!ad de que hs cirujanos puros se habilitasen de medicoi 
T vice-versa, hubieran podido llenarse las aspira- iones de la proposi­
ción -itada, conservando los practicantes y miiiistiantes y creando iiiii- 
cameiile la clase do niédicos-cirujanos subalternos de que habla el ar- 
ti ule o * En lalhip t'-sis, estos pr-desores su alternos irian progresi­
vamente llenando las vraiiles que los ciruj mos puro.-i dojasenenpo- 
bl telones menores de fi.OOO almas, donde muchos de ellos ejercen ac- 
lualmeii’e la medicina sin tdulo que les autorice: de este modo, viciiflo, 
se ias poblucio ies de es-niso vecindario doladas de «u profesor propio- 
no podrian juslili urge las repelidas lra<gre-iones de los miiJistíaiiies. 
Por e4e medio so I igraria regularizar el ejercicio do la meilicm.i. con 
más leoti'iid, es venlad, que con ias bases de lu nueva proposición; pero 
en cambio con mas esltibilidad y sin tantos im oiiveiiieiites. Este pea-a- 
miento dista mucho de ser pertec'o. pero quiza luera menos malo qu*
el que se propone. . . . .  ,

.liemos estudiado el proyecto en conjunto y emitido con íranque’i 
nuestra Opinión: si nos detuviéramos á examinarle detiillailamenle, o • 
biainos de encontrar muchos más puntos vulnerab es que podrían ser 
objeto de graves objeciones. ¿Quién no repara en el modo como se ­
ta lian las reliabiliiaciones propuestas, reduciéndolas a la ôla 
dad de un ex men ó ejercicio de grado y suprimiendo por completo 
los estudios ofici iles, cuando á hd is los que basta aquí han 
ailquirir el titulo de que careciaii se les ha exigido con arrCol t a 
disposiciones vigentes, el curar .iertas a îgmitura.s indispens^^^ 
asistir ó cátedra como único medio de completar la aptitud cientilica 
nuevo laureado? Tanta t ileraiiHa y suavidad en lo suce-ivo ‘aMimarii 
muy mucho á lis que p ira completar su carrera han teñid i que abanoo- 
nar el hogar y la familia, á espensasde grandes desembolsos y espunicn- 
doseá pruebas duras y sacrificios sin cuento. ¿í que diríamos ^  
parte del proyecto que se refiere a los minislrantea. ...in delenerno 
juzgar la cmveniencia que pudiera reportarse de 
queremos Imceinos cargo de su rehabilitación como 
mayor. No es rh c ante, en verdad, en una proposición de ley '̂ ‘'■',8 ‘
borrar por completo la clase de cirujanos puros, .'''coeporando a 
médicos-ciriijanos. ver nacer una nueva generacum de cirujano, pu oJ 
^íuiera se ¿s llame de tercera clase, los que sobre destruir por com 
nieto el efecto del orí. 1.” vendiia en un plazo mas é menos largo » 
Reproducir y sostener todos los iiicoiivementes de la
clases medicas? Y en cuanto á planlear tan sorprendente rehabili auoa 
en un solo año y del modo que .-e propone ¿que cargos 
fundados no se pidriaii formular? l a Real órden vigente de 19 
bredel8o7 dispone que cur.-cn en un ano las 
los que aspiren á obtener el titulo aradcmicq en esta facultad; ma- por 
e.no han de ser va licenciados en medicina bien por las 'U. '̂̂ elegacioi e». 
porh academias, ó por las Universidades, l a ' ®i,®/-trán-
anali amo-e,tahlece la misma inimitacion para atender a 
te. á ciruj MIOS de 3.* ■ lase: ,-.pues qué no existe di erencia alguna ent.» 
a inAruccion v apiilud cienl;lica de uii simple sangrador y 1“ ' ® 
licenciado en medicina? ¿.Se les puede bajo ningún 
romo iguales? >o cabe en lo posible, y por lo tanto el ' gj.
posición en este punto es dema-iado ubultado para que no, eiilrel 6
mos á ponerle más de manifii*..-lo. • - j .  i.» Ab lo*

• I n re-<nmcn, y por i'oocluir esta tarea, la proposición de.ley de 
señores Herrera y -irliz de Zuraie, ni satisface en nuestro ,
necesidades del cuerpo profesoral medico-quintgico. ni lleiu lo, buea 
deseos que indudablemente han impulsado su presenleaon..

También Za ffí;?a?ía iWáica ha combatido la propos' 
cioii do ley do los Sres. H e r r e r a  y O h t i z  de Z a r a t e , j 
siiidiiila aiciina proseguirá en su tarea. u n ar-

LaC lín ica . por su parle, ha publicado un buen a
tícuIü.lelSr Cas.as, yeiici ulluno numero otro dd sen ,
Quesaiia y Aviusi, cuyos principales párrafos Taino 
trascribir:

.¿T cómo no prMo'tar enérgicamente contra esa 
!i fne.-e lev. cercenaría p-o undameiite. por des-onocei 1'S, uer 
¡reados á la sombra de oirás leyes fi-iy vigentes y que Miiena a-J. I_r,,\ í« nA .inn ÍTria dñl flICQlCUcreados á la sombra de o tras  leyes hoy vigenies y que  v 
una perUirbac oii lamentable en I.i no ion moral q;ie del medico . 
tenerse , con perjuicio tonsiderab le  de la sa lud  p blica? >i

• Si  no hay  aun en España  ,,or de.sgracia libertad de 
pa ra  alcanzar cualqu iera  t itu lo  profesional es necesario « j , ,  
reglamentos deU lladoí «n qu e  Wdo e s t á  previsto , lo* libros, como
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horas de ««ludio. lo« Rasto« romo el trajo j  emblema, ¿róm̂  «in ha- 
llar ro«petable« derechos adquiridos, «e iiilPiiU i rear lo.« inédico« ha- 
bilit idos? Seamos l'g i(‘''>: (5 iihoriad ó ■ iim dimiento de h  ley; y a q u e  
no adoptemos ¡.qijpMa coa lodos sus e-celem-ias, .e sp e 'n d io s  sacn.'iciüs 
que exig s para d isfru tar esle, siquiera la limitación de estudiar v 
apreu'ler sea también una injuslicia.

«Pero no es esto Sido. Que si nuestros intoreses se la‘ limao y nues­
t r o 'd e r e  ho< se so 'av a n ,  en la proposii-iun que combatimos n o -a len  
mejor paradas con e lla  la j u 4 ic i a  y la salud ijíiblicus. Ilabitu'ido'i los 
putíbhs á rei'ihir méd-cos. hechura  de nuestras  iiii versida les, bás 'a les  
ver el ti ulo para a eptarlos, y sin es tud ia r  el mérito cieal 'Qco i idivi- 
diial, que el gobierno pulernal,  c u n o  gobierno doctrimiri i. les evita 
este Irahajo, exam iiiáuilo lo-y  formindolos, no les queda otra  r e s a q u e  
hacer, que  e x a m in a r  á su  vez el l ilu l i alcanzad i por el candidato á la 
pl iza y acep ta r  en seguida el m á < b i r a io .  De suer te  qu e  cu indo exis­
tiesen los médicos habilitados, presen asen su  titulo y sirviesen la plaza 
más barato  que  1 s módicos no habilitados, d de pura  raza; porque a-í 
es natural que suceda, después de los escasos esfueiT is que  les han sido 
necesarios pa ra  a d q u ir i r  aijucl; serán seguram en te  p re 'er idos á los 
segund )s. cuya  super iond  id dentifii-a no tendrán en i 'uen li  los puehi s. 
descansados como tienen derecho á e s lu r l j ,  eii la suficiencia que  el t i tu ­
lo representa.. .

Los Sres. H e r re ra  y Orliz han  visto el mal, pero no han sabido 
h a l ia re l  remedio. Si h a y  pocos medie>s para los puehlo ;,  es ponjue 
basta ahora  han estado pobremente re tribuidos y oiliosamente Irala- 
dos; lo cual ha hecho á los estudiantes  h u i r  d é l a s  facultades de ine- 
dicina, y á  ios mé (icos hu ir  de ios pueblos. Hoy empiezan estos á pagar 
mejor; hoy en lo tanto presentan m ás lisonjero porvenir  á los médirot 
jóvenes, que armarlos lamb en de más eslen-a  y s í l ida  insiruci-ion. sa­
ben hacerse acreedores á mayores y más s in reros respetos, y b o y e n  
fin, e m p ie z in á  s e r  m is  solicitadas |  ts plazas de aquellos. Pero si se 
qu'ere a c í b a r  do uno ve i  con el m il, hien podiiiii conscgu’rlo los go­
biernos, á no tener  que pens<ar en su soslenim etilo y seguridad  lo bas- 
lanto para qu e  no les quedo tiempo de p e n s á r o n l a  pguridad y s s- 
tenimiento da los médicos. Itaslábiiles. pues tan p i le rna le s  so m uestran ; 
y ya que  en sus  m ano i  están los hilos de toda la red ad .n in isirativa, 
p resen tir  á  la  deliberación de las 1] irles una ley de partirlos que 
ofreciese al médico .ás  porvenir y m ás iii 'lependencia in n a l ,  ev itando  
que .«ei victima de t in to  vejamen, que  para  sob re l levar  ,«u pesado 
deslino es n e ce sa r i i ,  6 una v iluntad tle b ierro , ó haber  perdido toda 
noHon de dignidad, ó tener  continuos d isgusto ;  y reyer las  que  siem pre  
ofenden y desdoran , y son la cau.sa «leí re íra im iem o que  los jóvenes 
guardan ante  el llam iinienlo de los pueblos, cada vez m ás necesitados y 
cada din, pnr fuerza, menos exigento.s.

Concluiremos recomendando á nuestros lec tores ,  que se en te ren  
delenidifneiile de la proposición del S r .  H e r re ra ,  para que ind ignados ,  
«e convo'izan de cuúiit'i imp')rl:i vel i r  por nuestros intereses profesiona­
les, á fin de ev ita r  escándalos como el que  lam entamos, q u e  escándalo y 
grande es para los médicos d gnos  y de rec ta  coiicieiicia la  desdichada 
propo.'icion de que nos ocupamos.»

[La LiBEaiAD p r o f e s i o n a l !

Son por  demás favorables los tiempos á todo linage de 
utopias, y van lomando vuolo deinasiacto sabido las eco­
nómicas individualistas, para  dejarlas corre r  sin género 
alguno de obstáculos. En esto, como en lodo,?conviene un 
racional yjusto  medio; ni tanta liborlud individual q u e c a -  
da persona se ocupo de e.splolar á sus seni.-janliis, ni t a n ­
ta restricción en provecliode la sociedad, queto. la  l iber­
tad inilividual desaparezca.

Consideren los dados á estas anchurosas Tibortades, que 
como ha de tener cada cual la suya, se sigue de ellas el más 
violento cltojue de lo.s intereses iiidiviiluale.s, y su r -  
Se (le a(|uí un estado de cosas iníiiiilamenle más insopor­
table que la intervención .social,coercitiva de esa libertad 
civilizada, bajo más do un aspecto parecida á la primiti­
va y salvaje.

En e\ Journal de chimie medícale, hallamos un  curioso 
ejemplo de lo que está sucediendo en Iii.glaterra á los far-  
niacéuticos, por el cual se acredita el alto precio á que 
pagan la libertad en que se les deja de vender medica- 
njenlos y venenos á cuantos se los piden, sin recela ni 
precaución alguna.

Trátase de formar en el Reino Unido una .socieiia 1 que 
tiene por objeto garantir la defensa legal, líbre de todo 
5<isto, en los casos reales ó supuestos de envenenamientos 
^ d ié n ta le s  y  otros delitos relativos á la profesión de f a r ­
macéutico ó droguero, pagaii lo anualmente cada a.socia-

la cantidad lie 5 a lU slielings, (23 á ii> reales); y algu- 
i‘us, quieren hacerla eslensiva al p.tgo de indeinuiza- 
C iO lIPS.

¿Qué oiro recurso  h>s queda, fuera de la asociación, á 
estos farmacéuticos y drogueros libres'} Ninguno c ie r ta -  
nieiiie.

Esa es su defensa única contra lasconsecuenciasde  la 
hbertail exagera.la que  ellos gozan, y la libei lad délos ({ue 
de mala fé Ies suscitan á cada instante costosísimos pleitos.

Como en España tenemos asociaciones secretas para pro­
mover pleitos á los propietarios, y obtener transacciones 
(¡ue bien jiu lieraii llamarse robos, allí, con motivo niavor, 
puede esplolar cualquiera,  pomén lose de aciuírdo con 
hambrientos  curiales, el bolsillo de losfarmacéuticos.

Son tan coiisi lerabies y frccucnles las condenaciones 
al pago de daños, atribuidos á envtuienamienlos, ne­
gligencia ó ineporicia, que esceden muchísimo á las ven- 
laj is  de  la libertad absoluta que  disfrutan.  Poco hace 
tuvo que pagar un f a n m  léulico do Liverpool la friolera 
de2, i‘00 libras esterlinas (cerca de íOd.Odf) reales) por in ­
demnización; y (MI los dos últimos año.s pasan de 23 los 
envenenamientos accidentales que han d a lo  ocupación 
á los tribunales de ju.jiieia.

Asi es, que en Inglaterra se propende á adoptar en el 
ejercicio de las profe.siones inódioas las precauciones  
mismas que ti.in adonta lo las restantes naciones cultas 
de Europa; que también gozaron en su día do esa poco 
envidiable libertad.

C U R IO SA S  V A C ILA C IO N E S .

Nne.stro apreciablc compañero,  D. Antonio Deliran ds 
Ileredia, nos lia dirigido el siguiente arlículo, en que se 
acredita cómo puede un hombre pensar distintas cosas en 
épocas diferentes, y ver ios a.suntos baje diversos aspectos 
según el puntode vistaque toma para considerarlos. Desde 
que el diputn;lo áquicn se reliere, creía no solo po.sible si­
no necesario que hasta en la más reducida aldea hubiera 
facultativos de carrera completa, es bien seguro que han 
cambiado otras muchas cosas, entro ellas la ley electoral... 
Tómenle los médicos, aunque  sean pocos, en cuenta lo 
piadoso de los intentos niveladores que ha manifestado 
en la presente ocasión, que es cosa muy buena tener me­
moria.

lié aquí el escrito del Sr Beltran de Heredia.
Sr. Director de E l S iglo Me d i c o .

«Muy señor mío; la casualidad lia puesto en mis manos 
un arlículo <Jel Sr. Erostarve inserto en el núm. 241, pá­
gina 2()3 del S iglo Mé di co  del año 1 en el que hace 
oportunas renexiones ú un artículo inserto en el número 
3,7io del periódico titula lo La España, del 11 de julio del 
año 58, que se titula Exáinen de la U;y de instrucción p ú ­
blica del Sr. D. Kainon Orliz de Zarate.

Lean m;s comprofesores como hablaba el Sr.  Ortiz de 
Zarate sobre la creación de los inédico.s y farmacéuticos 
habilitados; «Nunca el legislador, dice, delie sentar el ab­
surdo principio de que la vida y los derechos de los que 
moran en pequeñas poblaciones, lieni’n minior impor tan­
cia ({lie la vida y los derechos de los (|ue habitan en 
graiiiles capitales. No obstante la ley de instrucción pú­
blica incurre  en ese defecto, or.leñando (fiie solo el g r a ­
do de l)achiller en farmacia y medicina sirva para  eger -  
c( r  estas profesiones en pueblos (}ue no pasen de 5,ÜÜ0 
almas. El hombre es igual don le quiera <jue se encuen­
tre, y el accidenle de la localida l que ocup q no le pue Ion 
iiacer variar en loque toca tan de lleno á la conservación 
de su existencia.

«Entregados los puel)Ios menores de 3,000 almas á m é­
dicos y farmacéuticos (fiie no han concluido sus estudios, 
y á los practicantes, por;iue también se suprimen im 
prudenleiiLMile los ciruj inu.s, se aban lona por completo 
l a sa lu l  [lública, ramo el mas iini>ortante de la adminis­
tración, y el aban lono es m is a ia rmin te ,  si se atienda 
á (jue en Españ.i las piiblacioncs agrícohis de corto vecin­
dario forman las tres cuar l . i '  partes de la nación entera,  
corno quien no hace na la, con I.-na la ley á !a inmensa 
mavoria de los espiñules á u a i  imperfecta asistencia 
méiíico-quirúrgico-fann.ieéuticü. Los <[U' en la córte le­
gislan, se olvi'laii ile (|ue esas fracciones que des¡)r!ci ia 
son la mayoríi  del pui.dílo e s | ) i ‘iol, y Tnrnim un n imcro 
.superior de millones de Ijaliilanlcs, al de los moradores 
de las capilales.n

Ya veis compañeros y representantes d é l a  nación el 
conlrasle i |uc foraian, el que así sií e.s|ircsaba y la famosa 
ley (le los áres.  II(rrera y Orliz de Zirale.  Aliora no es 
absurdo el priucipio de que la vida y los derechos de loj 
que moran en pe iueñas  poblaciones lieuou menor ¡m-
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portancis que  la vida y los derechos do los que habilan 
en grandes poblaciones. Aliona esa famosa ley no inciirre 
en el defecto do la de instrucción pública, que ordenaba 
que  el grado de bachiller en medicina y farmacia sirvieran 
para  egercer la profesión en pueblos que no pasen de
5,000 almas.

Ahora el hombre ha cambiado de condición; ya no 
es igual donde quiera que s ;  encuentre,  y el accidente de 
localidad le hace varia r en lo que toca tan ele lleno á la 
conservación da su existencia.

Ahora no se entregan los pueblos menores de 5,000 
almas á médicos y farmacéuticos que no han  concluido 
sus estudios; pero en cambio se les entrega á unos que 
lieiieii muclia menos instrucción, y se les quiere reve.slir 
con título de médicos, los que  serán lo mismo que los s a ­
cristanes cuando se ponen sotana y sobrepelliz, que can­
tan con los curas,  pero no saben lo que cantan.

Ahora el aban lono no es alannantir, y no se atiende á 
que las poblaciones agrícolas de corta vecindad forman 
las tres cuarlas partes de la nación entera.

Y como quien hace rauclio condena la famosa ley á 
la inmensa inavoría (le los españoles á s.'irvirse de unos 
hombres  que no pueden egercer en las poblaciones (iiie 
pasen de 5,;»00 almas; el por qué ya lo saben todos, l.os 
que legislan en la córte t ienen muy pri'sente (pie esas 
fracciones f|ue representan la mayoría dol|)uehlo español 
no valen nada, cuando se les rjuiere imponer la dura ley 
de servirse de profesores sin estudios académicos.

Ya tenéis hecho el análisis de lo que decía el año 18'i8 
el Sr. do Zarate y de lo que hoy piensa ó sostiene.

Si dejase correr  la pluma á todo lo que me ocurre  en 
este momento, (juizá me estralimitnria demasiado, y con­
cluyo rogando á la |)ronsa médica y á to'los mis compro­
fesores, que dcriemlan con tO(lo el ardor que la causa r e ­
quiere  nuestros derechos adijuiridos.

Araraayona 17 de mayo de 1866.
Antoxio Beltran de IIeredia,

Así ES CO.MO SE ESCRIBE I.A HISTORIA.

Si á la raíz de los mismos sucesos se tergiversa su 
filiación, ¿qué estrauo es que  con o! transcurso del tiempo 
Be desfiguren hasta el punto de que ni aun sus mismos, 
padres ios conozcan? Digo esto, á proposito de lo asentado 
por  el Sr. Goll y Cunillerd en e ’ artículo que, con el título de 
una opinión relativa al miasma colérico inserta en el n ú ­
mero 54 de 25 de marzo último la Revista  de sanidad m ili­
tar y general de ciencias medicas y en el cual se consigna 
la proposición d e q u e  «el cólera, si bien nos viene gene­
ralmente importado del Asia, también se le ba visto desar­
rollar en los campamentos y plazas sitiadas, d é l o  que 
tenemos un no muy lejano recuerdo en la guerra  de Africa 
y  otras»;y con motivo deladiida  que sobre elmismo parti­
cular  parece abrigar el ilustrado y laborioso médico mili­
ta r  D. Miguel de la Plata, cuando al replicar al Sr. Fernan­
dez Guaseo de Mahoii, en el iiúin. 638 iIgE l S iglo Me di co , 
correspondietile al 25 de marzo anterior, índica su dispo­
sición á c reer  «queá voces el cólera puede desarrollarse 
espontáneamente a! parecer, como en Crimea y Africa; 
sin embargo de que lo considi'ra debido á un quid  ó agente 
especial importable y trasraisible.i)

Para dejar la ver<iad en su lugar y á los hechos en su 
legítimo terreno, y desvanecer si puedo las dudas dcl 
Sr.  de la Plata evitándole enuncie temores y haga, ni aun 
condicionalmente, concesiones de que . tanto  se han de 
prevaler los contrarios para  apoyar sus aven túra las  é 
ilógicas opiniones, he  creído del caso hacer,  como hoy se 
dice, un poco de historia, y  exhumando lo que aun debiera 
hallarse á la vista por lo reciente do su consumación, 
recordar la legítima cronología de hechos que con tanto 
interés se aparenta oscurecer.

Anotaré pue.s, la situación epidémica de los años 1853 y 
185i y del de 1859, siguiendo después paso á paso el origen 
del cólera morbo asiático en los ejércitos occiilental de 
Crimea y Español de Africa; valiéndome en lo referente al 
primero,  de lo que consta en documeiilos que pueden con­
siderarse por su origen como oficiales, y en los cuales 
resulta un espíritu ó tendencia anticontagionísta bastante 
pronunciado, no debiendo por lo tanto ser sospechosos á 
mis adversarios; y por lores[)eotivo al segundo, en lo que yo 
mismo hó presenciado y no habrán  echado en olvitio los

muchos que de ello fueron asimismo testigos, por poco 
que fijaran su atención, ano  ser tan desmemoriados ó siste­
máticos que carezcan ó aparenten carecer  de recuerdos  
no tan fáciies de borrar;  y que conviene no pasen nunca  
desapercibidos, v mucho menos boy, en que tanto  in te re ­
sa esclarecer y fijar to los los datos para la mejor re so lu­
ción de las dudas y mayor acierto en la adopción de medi­
das, que han de ser consiguiente resultado de la Conferen­
cia sanitaria internacional que actualmente se celebra  en 
Constanünopla.

Estado sanitario con respecto al cólera por los años 
de 1853 y 1854.

En el año de 1852, el cólera reinante en Rusia, sin 
desper ta r  los recelos de Europa,  sin duda por la fre­
cuencia y razones con que allí suele verificarlo á ve­
ces sin traspasar  los límites de ciertas regiones, se es- 
leud.ó á la i*rusia, amo rtiguándose durante  el invier­
no y recrudeciéndose á la aproximación del calor del año 
siguiente de 1853, con irradiación sucesiva á Dinamarca_, 
Suecia, Noruega , varios puntos de la Alemania y á 
Inglaterra.  Estendido después por Holam'a y B -Igica se 
dió el primer caso eii el Havre de Gracia (Francia) el dia­
lo de setiembre, el que terminó felizmente, no así los 
que le siguieron, que acabaron de una manera fatal; en 
su progresivo desarrollo epidémico se notó que marca­
damente atacaba á muchas personas de una misma casa 
ó familia. Üesde fines del año de 1853 hasta igual época 
del 5 \ recorrió por las antiguas cuatro partes det mundo, 
fijándose particularmente en determinadas comarcas en 
donde parecía querer  tomar carta de domicilio. Solo en 
París la cifra de los fallecidos ascendía á 150, el día I.” 
de diciembre de 1853; amortiguado al parecer  duran te  el 
invierno, ostentóse de nuevo á mediados de febrero de 
1854, con la presentación de algunos casos que se sucedie­
ron principalmente en ios hospitales, focos áproposito, 
para ofrecer cebo á esta como á cualquiera otra pestilen­
cia. En el mes de junio del mism t año de 1554, á pesar de 
haber  mejorado notablemente el tiempo y  e m p e p d o  los 
calores, el cólera en esta última ciudad propendía á una 
favorable declinación; mas la mejora de su estado sanita­
rio era dolorosamente neutralizada por la propagación 
del mal á los departamentos,  de los cuales más de la mi­
tad se encontraban á la sazón infestados, espi'cialmento 
los lie el Este y el Mediodía; comprobándose como siem­
pre la misma rapidez en su marcha,  la misma gravedad 
de sus síntomas, y  la poca eficacia de los medios do 
tratamiento cuando había adquirido todas sus creces, 
y habiendo sido las poblaciones más agravadas durante  el 
cur.so de la epidemia, Arles, Marsella, Toíon y algunas 
localidades de la Mease, de la M.irue y del alto Soana. Por 
la misma época ocasionaba también sus habituales desas­
tres eu Turín,  Genova, .Milán, liorna y mas cruelmente 
en Ñapóles, acrecentándose ilo nuevo en Inglaterra a 
donde hacía tiempo se hallaba como estacionado. Por lo 
que respecta á lispaña, no creo se haya olvidado que 
llegado al lazareto de Vigo en el mes de noviembre de 
1853 el vapor Isabel la Católica oow tres enfermos del 
cólera, que á la sazou y de bii.- t̂ante tiempo atrás reinaba 
en la Isla de Cuba como estacionario, a los pocos días se 
presentó (bautizado con el nombre de cólico ile ostras)_en 
Uedondela, y parroquias de Cedeira y Cesantes, estendién- 
düse sucesivamcnle á Puenleareas,  Tuy, Vigo y otros 
puntos y propagándose después con pasmosa rapidez y 
graveilad por varias capitales del litoral de España,  cuan­
do los aconteciinie.itos politicos dtd mes de julio le f r an ­
quearon las barreras  que hasta entonces se hablan opues­
to á su progresión.

Desarrollo del cólera morbo en el ejército J^rancés del cual 
se comunicó d ios dem is aliados de Crimea.

Procedente de Marsella desembarcaron en 31 de marzo 
’ del854, enGallipoÜ, población tqrca situada en el estrecho 

de los Dardanelos, én la estri'iiiidad oriental de su costa_ 
europea,  las primeras tropas del ejército francés destina­
do á sostener la guerra  de Oriente; tanto estas, como la^ 
ipie sucesivamente fueron llegaii>lo, se acamparon en la 
península, reservándose la población para los Estados 
.Mayores, almacenes, ote. ..

A ¡)osar Je  las malas condiciones higiénicas de la locali­
dad, no se notó la menor manifestación ó indicio de m -
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fluencia epiflémlca durante  la ocupación de la península 
de Gallipoli por el ejército, siendo en esLremo lisongero el 
estado de salud general.

En 31 de mayo se embarcó la i brigada de la 1.*̂  di­
visión con dirección a Varna, a donde llegó el 2 de junio: 
la S.® división al mando del Príncipe Napoleón, tnarebó 
por tierra á Constautinopla en los primeros dias de junio; 
y la á.® división, con una  brigada de caballería, los p a r ­
ques de ingenieros, de artillería,  tren de equipajes etc. 
después de una  corta permanencia en Andrinópolis, a 
donde habian marchado por t ierra desde el mismo punto 
pasaron á Varna, a donde se trasladó el cuartel general  
el 23 de junio ,  quedando en Gallipoli la legión extranje­
ra y muchos regimientos de caballería.

En los primeros dias de julio, y hallilndose acantonado 
el ejército en Varna, los parles médicos de los regimien­
tos designaban caso.s de colerina bien caracterizada en 
las tropas recien llegadas de Francia,  y también en el 9. 
de cazadores y 3.° de zuavos de los antiguos. Eu la 2. de­
cada de junio, y antes de la llegada del cuartel general, 
el jefe médico del hospital de Varna comprobó un ver­
dadero ataque de cólera, lonninado por la muerte do un 
zuavo del primer regimiento. En la mañana del 3 de 
julio falleció de un ataque de cólera, á las dos horas de 
su entrada en el hospital, un  soldado del 42 de linea 
(regimiento de la división, venida directaineiite de 
Francia, pues de Gallipoli solo salieron cuatro divisio­
nes, únicas que  á la sazón formaban el ejercito de 
Oriente.) El regimiento 42 de línea, de guiiniicum en 
Lyon, había dado casi toda su tropa veterana y aguer­
rida para los demás cuerpos dei ejército de operaciones 
en Oriente, recibiendo en su lugar  reclutas; deslinado 
posteriormente al mismo ejército, marchó á foloii, en 
donde permaneció acantonado 40 días antes de su em­
barque, y en doirde sufrió algunos casos de colerina, de 
las que no resultó defunción alguna.  Este regimiento 
compuesto de gente joven y débil, bab:a sufrido “ í'  
fluencia de la constitución colérica, reinante en ¡Mar­
sella y sus alrededores, y cii ToIon marcándose en las 
colerinas que babia padecido su tropa en esta ultiiiia 
ciudad y en los enfermos que dejó en la travesía, de ios 
cuales murieron  desde luego bastantes,  aunque no se 
espresa la eiH'ermedad que presuiniblemeiile seria el 
cólera. Súpose entonces (jue los buques  salidos del'rati-- 
cia habian dejado en la travesía soldados ciil'ermos del 
cólera, cuya enfermetlad se tiabia declarado en el medio 
día de la Francia, y en Marsella y Tulon, puertos de em­
barque. Del 5 al 12 de julio se presentaron ya muclios 
Casos de la enfermedad en el hospital y en los camiia-
nieiitos, llegando en pocos dias á que lodos recayeiou
en enfermos det hospital ó en soldado.s acampados en un 
círculo poco estenso al rededor del establecimiento, no 
llegando quizás á dos los que procetlian do los campa­
mentos de las divisiones alejadas de él, deducieiulose de 
3quí que si presumiblemente poilia ailmilirse una ligera 
inilueiici colérica en el ejército, esta era desde luego un 
hecho en el hospital y sus contornos.

Desde l . °  al 20 de jubo, casi loilos los buques que de 
Francia conducían tropas al ejército de Oriente, tuvieron 
Casos numerosos de colera desarrollado a bordo, y que 
obligaron a sembrar  de enfermos de este mal casi todos 
los puntos de su escala en Levante, en los cuales sucesi­
vamente lué presenláiidose así mismo el mal con mas o 
menos fuerza. Por lo cual, dice el Dr. G. Scrive medico 
cn jefe de aquel ejército, lo que  sigue:

«En la época en que yo comprobaba los terribles pro- 
ludios dei cólera en Varna, esta enfermedad marcaba 
casi al mismo tiempo su presencia en lodos los puntos 
flcl litoral en la rula de Francia á Oriente, en que tem a­
mos eslablecimieulos militares.»

El dia 20 de ¡ul.o se dió repentinamente la órden para 
la marcha á la Dohruscha de las tres primeras divisio­
nes, y el ¿Ü se desarruliü el cólera en grande escala en la 
E* división, que ya el día 12 habia tenido cuatro casos, y 
que en el campamento de Varna, solo había espenmenta- 
do uno: loa zuavos del primer regimiento fueron Jos mas
maltratados. - ,
, No cumpliendo á mi objeto otra cosa que señalar y 
demostrar con datos positivos el principio do la epidemia, 
creo oficioso continuar la historia sucesiva de ella que 
lodos debemos recordar,  y  q u e d e  cualquier modo se re- 
Pcesenl© nada hace al un de este e s e n to , en ol cual

queda probado que si el cólera se de.sarro!la en Crimea, 
no fué debido á la circunstancia de la aglomeración de 
mucha gente y á las propias de una c am p añ a ; sino al 
hecho de que la gente allí reunida llevaba en sí el gor­
men del mal, cuya evolución en colosales proporciones 
favorecieron estas últimas, por  sí solas incapaces de 
originar este ni otro mal de los que reconocen causa es­
pecífica sin la cual no pueden nacer,  prevaleciendo por 
la germinación de la misma, como se verifica con cual­
quie r  otra semilla.

Pasemos aiiora al ano de 1839 en que tuvo principio la 
campaña de Africa, en el cual la situación sanitaria con 
respecto al cólera era la siguiente:

El 17 de marzo se confirmó la existencia del mal en la 
isla de la tleunion, creyéndose generalmente que fué im­
portado de Mailagascar, en donde reinaba,  por los barcos 
que comercian entre una y otra isla. En los últimos dias 
de mayo apareció en Croslancl, y en aquel verano, dándo­
se algunos casos en los hospitales de S.iii Petersburgo, se 
desarrolló en el ducado de Meklilomburgo, en Damburgo, 
Danzik y otros jiuntos dcl litoral del B.itlico, atribuyéndose 
su presentación á haber sido importado por barcos rusos; 
reinaba también á la sazón en la colonia portuguesa de 
Mozambique, dándose casos do colerina en París, y sos­
pechándose que asimismo ocurr ian algunos de cólera 
en Lóndres; ciudad favorecida en este particular,  pues 
que a pesar de padecerse la enfermedad con estrema fre­
cuencia, sin duda por falta de medidas preservativas , no 
acrece ni adquiere proporciones (¡ue llauieu la atención 
m causea alarma, en razón a su escasa importancia rela­
tiva á la imn.msa [lohiacioii de aquella cai)ila!.

En cuanto a España oficioso es traer á la memoria, 
por ser tan reciente el hecho, la presentación al parecer 
r e p e n t i n a  del cólera morbo en la ciudad de Murcia en el 
mes de agosto do 1839, y sucesivo do.sarrollo de la e n ­
fermedad en otros pueblos de sus provincias y d é l a  de 
Alicante; y sí difícil es siempre recabar el origen de toda 
pestilencia, mayores dificultades ofrecerá hoy el depu ra r  
cómo llego esta á la mencionada ciudad, aunque para 
mi V para  las personas imparciales que ven las cosas 
taies” cuales son, no queda género alguno do dudas, de 
q u e - á  la sazón se daban casos de legitimo^ cólera en la 
ciudad de Valencia, en la cual no h a  sido la única vez que 
se ha adoptado el sistema de aguantarse por la buena y 
deiar iiue los muertos y los deplorables sucesos posterio­
res descubran los que los vivos con empeño procuran  
ocultar.

Desarrollo del cólera ea el ejército de A frica .

Con respecto á este asunto debo manifestar, por constar­
me con rigurosa exactitud, que  el regimiento infantena de 
Borbüü, salido de Madrid y embarcado on Alicanle p?ra 
\ l -ec i ra s  en el mes de setiembre,  perdió dos soldados en 
ia corta travesía de una á otra ciudad, los cuales s u cu m -  
bierua a u n  ataque de cólera legiitiino y fulminante, 
se<'unel .iia 12 del mismo mes, me mauifosló la persona 
mas cüijipelenle en el particular.  Como gcncralmenlo 
acontece en estos casos, no faltó la coniindenle a egacion 
de causa d i s l in l a á q u e  achacar un hecho, no tan  lácil 
de suceder en crcu.i s tancias  normales. El 
cólera asiático ocurrido en Algeciras en la 2. década 
de -seliembre, recayó en otro soldado del regiimcnto de 
Borbon, el cual se salvó y he visto posteriormente mas de 
una vt¿; verificándose el 2.“ en otro m d iy d u o  de este 
regimiento, que no tuvo desgraciadamente 
1.“ Por aquellos días, mas con marcada 
ara.-eió la muerte por un ataque de cólera casi fulm nonio 
d r i n o  de lo^^ e l a  ciudad de Algeciras, l o q u e
lausó  grande pameo en la población y dió ugar a a 
nropalacioii de rumores  alannaii les acerca de la i xislcn 
mn del mal que á la sazón, y dicho en ver.lad, iio se había 
os eulo lo con otras manifestaciones. En la 3.“ década poco 
mas 6 meiio^  ̂ de! mes, llegó á la plaza, para formar parto 
del ejército de observación, el regimienlo de Granada, 
nrocedeii tede Valencia, en cuya ciudad se había hallado 
de guarnición: este cuerpo se componía en su mayor pa r ­
le de naturales  de Galicia, gente jóven y no muy fuerte, 
con propensión como es sabido a ser afectados por las 
causas morbíficas todas, part icularmente,  cuando se 
hallan en la pubertad,  que en ellos es tardía y so prolonga 
más que en los oriundos de otras provincias. La r eñ ida  d«
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este ref?¡ni¡ento, puedo decirse con razón y verdad, que fué 
el toque de ^ou(M';»!a y priuc¡p;ü de la asoiadora epidemia 
que lautas victimas ocasionó en Aliíeciras, Ceuta, y ejérci­
to de Africa; pues (|uo á los cuatro ó S(‘is dias <le su 
a m b o  se ostentó ya el mal, liabieudo uisresado el dia 27 
uno, y el 28 cinco iutiividuosde clase de tropa de el mismo, 
en el hospital, con un legítimo y veriJadero cólera, de los 
cuales el l .“ también se salvó aunque después de mucho 
tiempo y vanadas  alleriMtivas de bien y mal, siendo este 
suceso el preludio y el punto de parliiia de otros y otros 
casos, que ai poco tiempo se notaban ya en lodos los 
cuí'rpos y en la población. Ksparcida la alarma, se dispuso 
iiiconliuenti la diseminación de la fuerza de aquella 
división por los pueb’os de San hoque, los Barrios, 
Tarifa, etc., dejando linicamente en Alí^eciras el batallón 
provincial de Málaga, el espresado regimiento de Granada, 
ja arlilteria y alguna caballería. En los regimientos salidos 
de la plaza no ocurrió novedad alguna, incluso en el de 
Borbon que pasó á Tarifa, y allí solo sufrió su gente el 
padecimiento de diarreas si bien más tarde y con motivo 
de su instalación en los campa mentos de Ceuta, padeció este 
cuerpo el cólera, puede decirse el primero,  y con mayor 
fuerza al menos por enlonces que ninguno de los demás. 
Las frecuentísimas comunicaciones que a la sazón media­
ban con Ceuta, imporlaron en esta plaza la pestilencia de 
que  se había liberlado en las anteriores epidemias, merced 
al esceleiile sistema dis preservación que allí se había 
siempre seguido, y fiara el cual tanto la favorecieron sus 
comliciones gí'ógraíicas y sociales; acaecieuiJo el primor 
caso en el mes de octubre on un cazador del batallón de 
Barbastro. El paso por Ceuta de casi todas las divisiones 
del ejército de Africa, la comunicación de unas Iropas con 
otras, y las circunstancias bien notorias que caracteriza­
ron aquella campaña, esplican bastante bien el incremen­
to que en tan va.slas proporciones adquirió el mal,, pára 
cuyo desarrollo y propagación podrán ser causas abona­
das, mas nunca por si solas las hubieran delerminado, á 
no haber existido incubado el génnen prof)io, f(ue no le 
podemos ni debemos negar, teniendo en cuenta que es 
una entidad marenda. con su faz y cualidades carac te r ís ­
ticas y que la individualizan perfectamente hasta el pun­
to de no ser confundido con ninguna otra afección, ni aun 
por las gentes que una sola vez lo han observado. Badajoz 
abril de I8ti6.

S antiago  G arcia Vázquez .

i v u s t i í :

C O R R E SP O N D IE N T E  A L  M E S  DE  A B R IL  Ú LT IM O , E L E V A D O  AL 

SE Ñ O R  D IR E C T O R  D E L  H O SP IT A L  GE.NERAL, POR LO S  P R O F E ­

SO R E S  D E  L A  SECC IO N  ÜE -MED IC INA D E L  M ISM O.

En los primeros dias del mes de abril, e! tiempo era frió 
y desapacible, con nubes, lloviznasy frecuentesgraiiizaiias; 
cayendo aiieinás lluvia abundante algunos ilias, hasta el 
12. en que el cielo se despejó y principió á sentirse 
bástanle calor, que fue alimentan lo sucesivamente liasta 
llegar a hacerse molesto y más intenso de lo que corres­
pondía á la estación: pero hácia el tiii dcl ine.s, volvió á 
retrescar,  á cnturb .a rse  la atmósfera y aun á llover copto- 
samculc. Las temperaturas  iníiiiinas fueron en el prin­
cipio y en la leniiinacion del mes ile i á 7° de la escala 
centígrada, y las inaximas eu las mismas épocas de 8 á los 
1U°- al [laso (fue en los dias más calorosos las primeras 
eran de ll á L.^ y las según las de 27 á 2S°. Las alluras 
barométricas ofrecieren lamb.en alternativas nota liles, 
Imb.enJü descendido durai le las lluvias do la primera 
semana á (i2b unlíinelros, y llegandoen losillas despejados 
ha&la 717. i,os viento.s vanaron  baslaiite, alternando los 
dei E. y N -O. con los del N.-E. y S.-E El lienijU) fué por 
lo lauto ilesigual y vário en su lolalidail, h;d)ieiuÍose es- 
per.nie idailo ' lr íos  inlensos y calor esccsivo, lluvias y 
granizadas y dias despejados y seco.s, adVirtiéndose la i r ­
regularidad’ que ordmariaiiumto so esperimenta en las 
primaveras casi lodos los anos.

Liversa.s han sido las enfcrmcdailes ob.sorvadas en el 
mes último, y entre  las aginias forman la mayoría las fie­
bres  sobrelodo las de índole catarral,  aunque no faltaron 
algunas gástricas, y siguieron á ellas las eruptivas,  como 
el sarampión y las viruelas: el primero reinó epidemica- 
{ueiile, sieudo do carácter beuigno, pues on muy pocos

casos llegó á adifuirir gravedaiJ si era tratarlo desde su 
firincipio de un modo oportuno, ó no ocurría  algún inci­
dente particular.  También se prcseiitaroii muchas afeccio­
nes de los órganos respiratorios, y meno.s del digestivo, ih*l 
sistema nervioso, del vascular y del muscular y fibroso, 
en las cuales se comprenden los catarros puluioiiales, las 
pneumonías, pleuritis y plouro-piieiiiuouias, los cólicos y 
diarreas,  las congestiones cerelirales y apoplegias, y los 
reumatismos y artrit is  Las enfermedades del aparato gé- 
nilo-uruiario,  como las metritis,' melrorragias y olrasj se 
manifestaron en corto número,  y iiienus fué todavía el de 
las caienlnras interinilenles, las cuales procedí ui del eslío 
y otoño anteriores.  En todas estas dolencias predominó el 
carácter catarral,  siendo muy pocas las de iiíiluraleza llo- 
gíslica bien pronunciada,  y por lo mismo los diaforéticos, 
los surlorilieos y los ligeros difusivos, así como también 
los demulcentes y emolientes, fueron empleados con inu- 
cha más frecuencia cfue los antiflogísticos directos, princi­
palmente las emisiones sanguíneas.

Los reumatismos, ios catarros,  asmas y tisis han sido 
entre los padecimientos crónicos muy numerosos,  sin que 
faitasen afecciones del corazón, del cerebro,  del hígado y 
de otros órganos importantes; pero á todas escedieron los 
primeros, esto eslos reuinalismos, dist.nguiénilose no solo 
por su frecuencia sino por su pertinacia y rebeldía á los 
medios de traíainienlo más act .vosy eficaces. i

Entraron e-i las salas de medicina (j'o enfermos, de los 
cuales eran 389 hombres 2ii.a mujeres y 31 niños, salieron 
con alta Oto, fallecieron (50 á consecuencia de dolencias 
crónicas y 32 de enfermedades Aguilas, que componen un 
total de 92, y existian en tiii del mes a03. El carácter de 
las enfermedades ha sido, según lo que precedo, bastinite 
benigno, sin duda por la favorable inllueiioia que la pri­
mavera ejerce siempre en el curso y terminación délas 
enfermediiiles agudas.

Es cuanto líeneii que poner en conocimiento de V. S. 
los profesores de medicina de este piadoso estableci- 
uiieiilo.

CRONICA.

Eíilado siniillnri» de .H.tdrid.—Cubierto, irlo,
lluvioso e impropio do l;t estacioii, fué el leinporal que  re iné  en los ül- 
liiuos dias (le mayo y dos priiiieroa de jum o: e.i ellos soplaron los inuanol 
vie.iLus que di^iuius en nuusu'u uliimo boletín saniiiii io, siendo lunibieQ 
id,iii.ica la leiiipeiuturu y la preaion dtmo.<ferica que  se  uiaiiiíesló p o r í l  
bit renie.ru.

E l elemento catarral-giislrico, complicado á  veces con el reum.ítiWi 
fué el pre ii .i ii i iu iiie  e.i Jiis uniurmudaueo uuserv.idus en este  úlliaiu sep* 
iBiiano; no pioJujero .i  en lo {je.ieiai murianduil, pero no dejaron di 
pruiu.igurse ..Ijiuii.is lie iiquellns iiiistu el segundo sepieuuriu, toinundo ee 
ut.isi .i.es Ja forma iifoide.i. Las culeiiiurus in ie rn m en .e s  abuiidnroii, f 
con espec.aliUaa las cuiniiaiins, e r rá t ica s  y tcrciaiias; fuero,i iro ueii es 
los dolores nerviusos y a n n l i  os, la» pleurodmiiis, las anginas y el sa- 
rani,iiuii. (JlLimanieiiie hubo aiguii lUso que otro iie pulm.,nias y de con- 
gt:suo..es ceicorules, q u e cu s i  s ie .up ie  p iuduje ion  Ja muei'ie.

¡Ya p.ireciá uqiivUo!—Coma era de presumir)
h a  tíecuu ..usquiiias al o^ino Quriinj.vO el linal del opúsculo del seriof 
.neiid.-¿ A .vu io ; y se h,i disputado e., el úllimo iiCiineio, según lo ha o® 
cusvuiiilne. ¡.Vi unu r u z o - i  ■ t q u  e r a ,  mas en cambio no se e^bau de menos 
las ¡/ros,Til.* iii lasy;,.pii»adiis: --A u n q u e  el nlUvirdel lollulo no lie.ie poría* 
¡ a i i i u ' d e  III a j r e i U u i i j  ci u„ciü  liuinil.ieqae supone el 6'c/iio ejeiciera uJgd“ 
Uem,.ü, y .|ue este j casi i .dos los ii,  ujunos han e,en ido o ejeicen.
< le. lo que e.i su uua  ua hecbo iii.is Ou/'bu Ju e ia  ue J.i propia, J wj* 
basi .me nial) que l.is becbus lOa lapiuu.ueu ui.eienlCs lieiii,.Os al susodi* 
cuu papel y u sus laiiiaiud.is e.i la etnpiesa. ¿ñe  quejjii ue un I-ge*® 
ñipe, ii 'u e s  que ser.i cuando llegue ei uuscañoiian,ie..lo¡ — ¡.oao  el niüii' 
uu sano quioii t ix  cada cual; com esie cuu i'uiones, u  í a  I t e u t ,  que no 
lenu,-.;, a lus 11,uy pudeio. as uel inlicio; }’ auvicria que es noi im 
p iopü.iiu Ose Uü lasUiuar.-e a si uiisuio. J lasüin.ir de paso a la !•**• 
qu .iu ig icae iueru, po. ei vuiio intü..to de oio-.iier a un d..^eis.-r.o hecho a 
las am ias y Coinj,ieiaa,e.ile cuiudo de vanidades j ue e.-pamo. i * " V ' 
iiiusU Uel bd,.kJ (nigua no la cuali opea) le b.ice meii.i cu.i luuu de se. mdj 
u u iu  y ca,.u¿ do uvsieiiiiiiur a un uluiaiiiel „A quien le ocu iio  n-uihidr 
la soga en casa uel aliui'i.adu.ui¿ue uiio ii :Us uoiOies.'

iLitliido satiliiirio de la .f iera .—Ilirgiiii
comunicadas por la iiueudencia san i ta r ia  de A le ja m m .. ,  este  ano no h» 
bulriuo u l ie ia a u n  a lguna  la sa lud  de los peregrinos a la .L e c a . i^ l .  
de lu ay o habla llegado á 8uez un convoy de iOs que  regresaban, f  *

® ■ '■■-moha
bulriuo a lie iaaun  alguna la salud de los peregrinos a la .Leca- 
de m ayo había llegado á 8uez un convoy de iOs que regresaban. , 
baños bü e.,cuijiiuiun al omburcurbe eu i  Jeduah, bunos estaban ■ gU‘‘ *
urente ul u u i b a r  a aquel punto, l ’ur iu visiu iiu leuuiemos queb..l>ar* 
uus las ogauu cou uu cole ta  num . emhaigo, posle iio rm eute  por.a»
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Ipléprarna recibida de A le jandría  con fe ha 31 de m a ro ;  n o l i id a sa u -  
tcnlicas lieírada- de Djeiidah, rii -en que  ha eslailado el có lera  en las ca- 
raranas de peregrinos quo se encuentran  en tre  Ri hor y I-a .Meca, y 
que hace numerosas v ic tim as en tre  l . s  peregrinos asi como en tre  los 
ioldudos egipcios.

Ln cmbnrnzo (Ir* AO  años.—E I 'I O  «le eii ’ro
üllimo íué i lam adoel doctor W a l k i n s  (de Towce.íten para a s is t i r  á una  
riudu de 7 í  años, que  a l  eTecluarse su .«eguinlo partn'.<e suspendió este  y 
ha permanecido íO años en tal fi.-itado. I'-I re 'eri 'lo  médico halló  á la e n ­
ferma muv extenuada, con un tum or oseo en el bajo v ientre  que  parei-ia 
ser la cabeza de un feto, y acometida de una afe xión crónica d é lo s  
ri'iofl^í que la llevaba precip it  idanien 'e  fi la m uerte . Falleci í. en e 'e  to 
el 13 do enero, y hecha l i  autopsia el 13, no bien fue on abinrta.s las 
paredes abdominales y el peritoneo, se de.srubrió un cuerpo  duro  y 
blanco, el vértice riel cráneo del feto, y en una palabra, se ex lra jo  osle 
en su totalidad, n a l lá b a se  envuello en una hoja plá.-^tica. con los m iem ­
bros doblados por de lante  .«obre el tronco, y la cabeza tam bién  en f lexon  
contarme es la postura habitual  del feto. Al cordón umbilical ^e bailaba 
íilherido un tu m o r  va'^cular del tam año de medía na ran ja ,  que  se «upuso 
ler la placenta atrofiada. Sin duda a lguna  ocurrió  una ro 'u ra  de la m a ­
triz al irse á e ' 'e r tua r  ol parto , s ilid.i del feto á la cavidad del abdomen 
y cicatrización de la ro tura  u te r ina ,  aun cuando no se adv ir t ió  en el 
ulero ve.sligio a lguno  de c i.a trizacion. También pudo se r  la preñez ex­
trauterina.

Han üiilo (Icciarailos de iitilidiiil publica los
baños de Escoriaza en Guipúzcoa, y de Betel.i en N avarra .

l> Í !« c u r i« o « i  a<*«<lémle«»’‘.— 1 ' i e r t í »  p o r u M l i e o ,  v a ­
mos ai d e ' i r ,  nos dá noticia en uno de sus números últimos de los dis- 
cur.-os inaugurales de dos Academ ias q u ir ' i rg ira s  de e.sas que se forman 
en cualquier rincón de España, ron perdón de la ley vigente de in>lruc- 
cion pública. E l primero se proimtirió el lU de abril  en la Academia Mo- 
Mnega, y el segundo en ia S  ciedad qu irú rg ica  A ragem iana ,  y ninguno 
de ellos ve rs í  sobre asuntos q iiirú ig icos. T ratóse  en el de la p r .m era  del 
nn'ridto, y se redujo el otro á  una  a renga  cscitiindo a la a rm onía ,  lu 
fraternidad y el (om pañensn io . . .  ¡N uestra  c iru j ia  progresa  evideiile- 
racnlo á impulso de los cirujanos!

IncttiiipnlibllMUil «le «l«s ó «IpsUhos nic-
d icns ,-S ob re  este asunlo b i publicado 11 71 ■uívíi d’ fíienrias mtdicus de 
Cádiz, en su número ú l t i m ', un a rt ícu lo  con el cu,il nos bailam os c(jn- 
forníeá. I ;i drumulitcioii dü riosUriOí en nuís incünipn'iblo w 1 >s
médicos que á las otra.s clases de la «uciedad. El medico no puede asis­
tir mediamimeiile m ás que un reducido número de etiíei mos, aun  eiiron- 
Irándolos reunid is en un hospital; y á m is de esto es ■nuco-ario qu e  se 
orupe de cmitiiiüo en el estudio, que esperimeiite, que  medite y lia la 
lue haga púhlico.s .sus adela i i lam ien lis  en libros y periódicos No ha do 
redneioe á un simple industr ia l ,  tan solo 'u idadüso  de i c p o r 'a r  crecidas 
“tilifiados de un servicio , que en tal caso li i b n a  de .«er menos (|iie me­
diano. Es iiiduilable, la acum ularion  de empleos facullutivos da ñ a  ú la 
humanidad y nada favorece á lu c lase  m¡^mn.

íSovtMliulfis «|1IC l‘»« tra«*n.—lín y  on
Bélgica iiuien proponga con v.vo in te rés ,  y aun  pudiera de irse  con en- 
lu-' î israo, la fu ion de las facu tades de medí ina y de la e s c u d a  do 
'leleriiiiina en una g rande  es uel.i médica comparada, fundándose en 
que el aislamieii o de d i c h i -  do - ram as de la inedicimi general  se  opone 
í  lo.s progre.'Os de es ta ,  y en razones de ecoii'itiia, que  podran a ll í  ser 
ílgun tanto atendinles, por cuanto es m uy corlo e ln u in e io  de alumnos 
que acude á las escuelas del gobierno, ^ in  negar  ins venta jas qu e  po­
drían alcanzarse del e siudio  .om purado  de la  analomia. la lisiolugia, la 
patología y la to rapéu  i . a ,  cree.nns que tal reunión hab ia de s u í c i t a r  
grandes embarazos, ha r ta  el e>tudio m ás enredoso y difícil, y dnria por 
üllimo un rebultado contrapr iducenle á ii > diiatur.-e mucho l.i c a r r e r a ,  
«u cuyo caso acabaiiun  las universidados libres de ubsorver la  masa 
total de csludiuntcs.

E>* desisrnchiilnnietitc cierto que el rólern e«!Ó
«usando estragos en el Havre, Nanles y otros puertos fran e-e.s y en 
Atuheres y algunos mis belgas. L'is jiiieMos se veian aterrados en pre- 
tencia dcl cruel azote, y lo-que se ballah m limpios de el, ea Uelgiru, 
tomaban las iiiedi.las mas severas para evitar el cotilngi».

En Eóiidies parece que también se han empezad) a sen t ir  sus  ngo-
auuqne tra ta  de ocu ila ise ,  como siempre lo ba bocho el gobierno 

ioglos, y en i.iverpuol s igue  lOii iiiciemento m  ircuJo.
<4iinieiilaci»n par» lo<s i ilñ a«—El

químico l.iphig, que tan útiles aplicacíone.-! sabe ha er de su c.encía, ha 
propuesto el siguiente medio de coiiiumcar a la leche de vac.is las pro­
piedades y condiciones coirespo.idie.¡tes á la de mujer, sumiiji-lr..ii lo 
pnr lo tanto un buen alimenlo p.ra los niños. En U(l gnmus de leche, 
M ponen lo de hmiiia de .«.alta. *2 de bicarboiiaiu de po-a.-a y bO gra- 
tbo.- (le agua. i aliéntase en seguida, iiiuviuiidola de - uiii.nuu, basta que

mezcla cmpie..a a e.-pes .r,-e, y eniouics .-e separa la vasija del fuego 
aunque sin dejar (le mover el liqui.o. A los eiium minutos se calienta 
tie nuevo liasu que hierva, y en lia se Ultra por uu biuiz liuo. Dura este 
■¡quido 2i horas.

En niño qu«» pr«mi‘te.—En iin piieb’o i le  ftiidn-
lucis, dicen los perióuicos que h a  nacido uu m ño coa 12 dedos en la 
®ano derecha.

Sio liay iimla de lo dicüo.—En ho» noto dirl-  
l ida  per Mr, G u y o n  á  ia  A cadem ia  de CiPnciaí deE arí* .  l e  p rueba  que

carece  de funAimenlo la opinión d e q u e  las em«naciones su lfo rom s po- 
d r i ’in neu tra lizar  las c au s is  de! cólera, ■‘'egun los daíos do .Mr. Giiyon, 
al pa.so qu e  en a lgún punto de Suecia  s’e había  a tribuido en 18’ií la no 
prp.sciicia del cólera ú los vapoiv..s sul uns.-is de la e-pl.iticio¡i d é l a s  
p iritas de c-)bre. en cambi i, de S an ta  Lucia ,  una de las Antillas ingle­
sas, el biini-i de la iizufreria fue el m is  castigado. I.o mismo a -egu ra  
respecto de los puntos domlo por la exís .encía  de fábrica- de curtidns ó 
teaerias ,  m uladares y otro- focos de emanaciones ainoniácales, se ha 
creado que servían de un gran p re -e rv a l iv i  cuaiido la e sp e i ie a . ia  h a  
dem> trado 11 in soguriJad  de los hechos.

B..Í) piiiHringiii'z **n <n«;'.»tc^prrt.—S egú n  los cin­
tos reun id is  por la Sociedad nací nal do 'emplanza se consume a n u il -  
mente en la ( i rán  |{nit.iña por val t  de 81) millones de libras es terl ina!  
on li' ores que  em briagan . 10 inillnnes in;is d e . l j  que  ascio ido el presu­
puesto de gastos. . . . .

¡Oué ecooomái pudiera obtenerse e s l ingu iend i  e.«a coslumhrol A de ­
mán,'de 9 8 ! ,0 0 0  pnbresqiio e i  1863 fue 'on  socorridos por lu caridad pú­
blica, mas de 8 0 0 ,01)0 hiihiaa sid i dailos á la b rn c h t t ra .  Filia lmente, 
cau.sa es a cada año  60,000 defuii inries, y suminislr.i las nueve dé­
cimas partos de los preve.iidos y a.-usados an te  l-is t r ibunales .

¡Ks itnit fplolepiil—.¥ iil t ........os c|iie 1 0 , S 5 A
victimas, s i‘’n m  la población do t - i ) , l 0 7  babiliintes, lia ocasionado el 
cólera morbo nii la (Juadalupe: (l) do forma ijue es- ede ia m orta lidad del 

. 14 por 100. Tomando p ó de aqu í,  advierto  un peri-ídico fraii -ós que o« 
urgen te  avorigu ir  las causas d é l a  invasión del azote en a(|uella isla 
para ev ita r  wlr • igual suceso. T-irdo nos parece  pa ra  sem ejantes indaga­
ciones. Si con esm ero y l i  convonienlc diligencii  se h ic ieran  sionipie a l  
o c u r r i r  los primeros casos, es bien ^eguro que constante.nenie  se  acre-  
d i t . r i a  la im,)ortancia.i trasmisión dcadopu-itus epidem iad-s.

Coti!«-ju litiiiiil(lí«l>HO-—i'»ii dul(»r (le oornzon
nnda m enos, >ic¡i!-iunado por la discusión sobre la iieuro-^is q a e  ha ocu­
pado á l i  A cadem ia de medicina, la aconseja I). . rnnri.sco \ i i i iu lc r ,  en 
lii gm elillii dcl Pabellón Hédiro que  lea su yuimica vital ó bien su He,teñe 
fvndnmenld, cayus obras cnnvem'eniii á los ac  iJémicos de q u u s u ^ u i d  
mntnm, no es o l .a  co.sa que la electridad anim al. Véanse  unas c u a n la i  
pa labras  suvas,  que  caracterizan por si solas al autor:

«For  el am or de Dios y de los hom bres, os suplico que  leáis aque- 
. l la s  obiiliis in lere  antisimas. pa ia  que  progreséis un m ucho...  La razón 
.no  es el hom bre,  despreciad a l  hom bre,  pero a m e l a  r a z ja  ba jad  la 
.cabeza.»  ¡En efecto!

a»U|»oi.ic¡oii hiudablc.—« om« e»  lu purtc oii-
cial .idveiúirán los lectores, no bien se ha tenido en la peiiin.-ula noticia 
de la aparición  del culera morbo en N u e v a -1 o r í ,  se ban dictad > pur el 
miiii.-teiio de L l t ram a r  las u ige-des uisposiciones que  exig ía  el caso 
liara li c r i a r  á las islas de (juba y ’ ucrio-i íico  de tan funesto azote. 
No ha hecho otra  cosa el ra in i . tro  del ramo qu e  cum plir  c ii su  del.er; 
poro, ¿os lila común el oportuno camplimio.ito ni aun de los m ás sa­
grados ileberes.’ ¿Llenan todos los suyos  con el propio celo?

l*ro|mei^lu.—íla i i  leriiiiiiudu !«• «‘jrrriclflis de
oposición para proveer la plaza do c iru jano  leñ  ero de la Reneficencia 
p r iv inc ia l  de Valenc ia ,  habiendo sido propua.-tos: en p r im er  lu g a r  d m 
José  Fernandez Aroca; ea segundo Ü. José  Fernandez, y e.i te rcero  don 
F edro  Fontana.

í>n«!slc*Íoncs.—Pupu proveer nnn plazu de pro­
fesor clínico van á celebrarse e i la  F acu ltad  de .. ediciiia (le V alenc ia ,  
componiendo el triim nal lo.sd »ctO'es y calednilico-  do-i José  llomego-a, 
don A gap i io  Z u r ia g a ,  don Joaquín  Casafi, don A gus t ín  Morte y djB 
Jüsu ib a r r a .

! l l« id ie o ü  e n  K i i s i n . — B lu y  e n  l í u x i n  1 0 , 0 0 0
dvclores médicos, ó sea el l  p i r  7,Ui)0 tiahitanles. A dem as se cuentan , 
9 0 0  m e d ic o - y  ayudan te  veterinario.-, i93 den tis tas ,  y s  ocu lis .as  que  
no son mcdico>. i .o - fa rm ac eu l i .o i  no pasan  en tan vasto imperio de 1U26 
uno para  70,UI)U bUvilaii.cs.

VACANTES.
Lo ESTVN. En la villa de Villabragima, provincia de Valladolid, s e  

necesita un MÍuLo-iirujuno, al que so le dura la dotación de lo üüt) rs. 
anuales y casa, culi la obligación do asistir por dicha retnbuc.()ii a 160 
vedaos, y los que pusuieii de este iiú.nero quedaran a beneli.iüdcl facul­
tativo usi-a. laiio. Dicha dotación sera asPguiuda por üicz de los niayoie* 
cjniiinu\e.).es de la citada villa, quienes najo escritura legal sey  nipro- 
melen v aucdaiaii oblig.ulos á satisfacérsela por l.imestrcs ven. idos. ...i» 
asairaulei uiiigiiaii sUs son i.u-.e. de.-de la pnlilicacioii do «sie ai.uiic o 
basta ei 6 del próximo juaio, a D. llanum mana Delgado, vecino de la 
pred-acl.c villa. ‘ •;*

-L a  de ni¿/iro-C'rujiino do Eeiezo do Uinliron, provincia de Bárgoe; 
su clocad 11 3.ÜUÜ rs. ,oi' asistir a tos pon u-: y d-il) fanegas de irige 
por las puaiünle». Las .-o-icumlus bu tu ei 28 do jumo.

— La de iuedito-tÍTUjiii.0 de Ermnlio,provincia de \ izcaya;i>u delación
2 OOÜ is- Las sOiicitu-iCs documedaclns hasta el 30 dej.iiiio.

— Dna do las dos do medíro-firw.a/.o de Jjul. gc.ii, provincia de Ciudad- 
Keal- su dotación i.übO rs. per u.-i-llr á 200 po..ies y las igualas; m 
publáciou l.0h8 vecinos. Las solicitudes hasta el 27 do jumo.

( l ;  Una d s  Us A nit . lw
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~L{t de médico j  la de cirujano tie Rullas, provincia de Murcia; so 
población 1.200 vecinos; dolada la  1.* con 4 .000 rg., y la í . ’ con 1.408 
reales por asis l ir  á 200 vecinos y las igualas . L as solicitudes documen­
tadas bas ta  el Ii> do junio.

— La de médiro-ciruj'ano de Lotrentes, provincia de V alencia ;  su  dota­
ción es la  asignada á  las do 2 .‘ clase. Las solicitudes bas ta  el I S d e  
juü io .í

— La de méilico-cirujano de H ig u e ra  de Galatrava, provincia de Jaén ; 
su  población 2.12 vecinos: su  dotación 2 .000  rs. por a s is t i r  á  70 pobres: 
j  S.300 rs. do igualas  por los pudientes . L as solicitudes has ta  el 18 de 
junio.

La de médico-cirujano de A b e r tu ra ,  provincia de Gáceres; su  dota­
ción 2 .000 rs .  por a!Í>lir á 70 pobres y las igualas  con 2C0 pudientes. 
Las solicitudes basta  el H  de junio.

— L a  de m ed'fo-«ruja«o de S a n ta  G adea  del Cid y ü anejos, provincia 
de Búrgos; su  dotación 2 .500  rs. por asis t ir  ó 70 pobres; y 22d fanegas 
de trigo por asistir  a  los pudientes . L as solicitudes b a s ta  el l o  de 
junio.

— La de m íd ifo-r in ij ino  de A lgu ine t ,  provincia de V alenc ia ;  su  do­
tación i . 000 r s .  por asis t ir  á  200 pobres y las igualas .  L as solicitudes 
has ta  el 20 de juuio.

— La de mdicú-cirujano de Brea, provincia de Z am goza;  su  dotación
8.000 rs .  por asis t ir  á  lüO pobres y la  igualas . L as .o liciludes has ta  
•1 18 de junio.

— L as dos de mcdíro-rirujnno de Ceclavin, provincia de Cácere?; do­
tada cada una con 4 .000  rs. por a s is t i r  á 2ít0 pobres y las igualas  con 
900 pudientes. Las solicitudes basta  el 20 de Junio.

— La de mediro-efrujono de A lber ite ,  provincia d e L o g ro ñ o ip o h la -  
«ion 211 vecinos; su  dotación 2-0i O rs. por asis t ir  á TO pobres y las 
igualas  con l i l  vecinos. Las solicitudes has ta  el 14 de junio.

— La do inrdtco-círujaiio de Beneficencia de Alnionai id de Z orita ,  pro­
vincia de Guiiüaliijara; su ilutación por asis t ir  á los jiobres 2 .000 reales. 
L as  solicitudes documentadas hasta  el 20 de jun io ,  pero se advierte  que 
h a y  otro  médico-ciru jano en la  población que  tiene contra tada  casi á  to­
da ella.

— La de medico-rtrujíino de Valenzuela, provincia de Ciudad-Beal; ,su 
dotación 2 .000 r-. por a s is t i r  á 70 pobres y el igualatorio .  L as  solicitu­
des documciKadas hasta  e' 21 do jua io .

— La i'.e mediro-rirujáno de A ta r fe ,  provincia de G ranada; su po­
blación 07o vecinos: su dotación (i.üOO rs. por a s is t i r  á 000 [mbres; y 
at tos de oficio y las igualas  con los pudien tes  por su a.-isieacia calcula­
das en 4 .000 rs. Las solicitudes docuiuentailas basta  el 27 de junio.

— 1.a de jncííifo-ítiujaní) de M arsá , provincia de Tarragona;  su  po­
blación 256 ve inos; su dotm ion 2,0i)0 rs, por asist ir  á  C7 pobres y c a r ­
gos de oficio y las igualas  con los pudientes . Las solicitudes has ta  el 26 
de junio.

— Una de las dos de mrdiro-cirujano de V i l la lon ,  provin; ia de Valla- 
doiid; .-.u dotación 4 .000 rs .  por asis t ir  ú 200 pobres y las igualas .  Las 
solicitudes hasta  el 2d de junio.

— La de medi'-o-::irujnno de P lacencia , provincia de Guipúzcoa; su  po­
blación 440 veniiiü.s; su dulaciun lO.ÜOU rs . ,  y 20 rs .  por cada parlo .  
L as  solicitude.-- basta  el 20 de jun io .

— La de fna.'iVo del Valle  de L sle r iva r ,  provincia de Pamplona; su 
dotación 2.. .00 r.s. por asis t ir  á 70 pnbrcs y las igualas , L as solicitudes 
hasta  e l  2 0  do jun io  al señor a lcaide de dicho \ u l l e ,  residente eii 
A gorre la .

— La de mcdiVo de. Milagro, provincia de Z aragoza; su  dotación 
1.310 rs .  por asi.-lir á 70 [ obres y adem ás 6.000 rs. uor la m ayor parle  
de los vecinos igualados. Las solicitudes basta  el l!l de junio.
} — La de medico de Befar, provin ia de Huesca; su  dotación 9,000 
reales, los .000 rs. de fondos municipales por asis t ir  á los pobres y los
7.000 restan tes  por lo. pudientes. L as solicitudes hasta  el 13 de junio.

— La de cirujano de ^ á g e ^ a ,  provincia de Logroño; su' dotación
3.000 rs .  pagados de fondos m unicipales , por asis t ir  á los pobres y el 
igualatorio  con tos pudientes. Las solicitudes basta  el 2ií de junio.

— -Una de las cuatro  de cirujano de Üiirgos; su  dotación por asistir  á 
los pobres 3 000 rs. de foudos municipales. Las solicitudes hasta  el 12 
de junio.

— La de ciru jano Üe Berlangas, provincia de Búrgos; su  dotación 21o 
rea les  por a s i i l i r  á 3 pobres.- ü.OUO rs. por los pudientes  y casa. Las 
solicitudes has ta  el 27 do juu io .
p  _ I , n  de cir îjono de C a toñas de Esgueva, provincia de Búrgo»; su 
dotación 600 rs. [mr a.-istir ti 20 piibre.s; casa y 180 fanegas de trigo, 
cobradas por el profesor, de los pudientes . L as solicitudes documenta­
das hasta  e l 13 de jun io .
• — [.a d e / ‘armafcníico de G urendes ,  provincia de A lava: su dotación 
25 0  fanegas de t r igo  y 1.200 rs . ;  la población es de íoO vecinos. Las 
sc lic i tudes  has ta  ei 20 de juiiio á  H .  Ju a n  i jíez  Tuebla, vecino en dicha 
villa.

— L a  de farmacculico do I lu n r te  y 12 anejos, provincia de Kavarra ; 
su  do tac ión  1.210 rs. y medicii.a á  precio oe tarifa á  70 pobres y las 
ig u a la s .  L as  eoliciludes basta  el 20 de junio.

— La do farmaa'utico de Bodonal, provincia de Badajoz; su  dotación 
l.GOO rs. y además el valor de los medicamentos que se  den á  1-50 po> 
¿ res  7 las ig u a las .  L as  soliciludes basta  el 13 de junio.

ANUNCIOS.
m m o  cínico y PIUCTÍCO M  US EXFEiniED.IDES U LOS Y!S0S.

F o r  F .  UiLLiET y E .  B arturz; I r i n l u c i d o  p o r  D .  J o a q u í n  
González Hidalgo.

Precio: Las ocho prim eras entregas, á  1.3 rs. cada una en Madrid y 
17 y  I]2 en provincias, franco do porto, y  la  novena y última, gratis.

(Se ha publicado la entrega sesta.)
S e  su.íciibe en la lihrer.’a e x tr a n je ra  y nacional do D. C. Bailly-Bii- 

Hiero, plaza dcl F r im  ipe Don Alfonso, núm . 8; en la  m isma se hallará 
La Agenda medi.a pa ra  1866.

l)f;FK.\SA l>E Ll CL\S!Í MÉDlfiA
CONTRA LAS PRETEN.SIONES

DE CIRUJANOS Y PRACTIG.\NTES.

EXASSlü.V C R IT IC O
DE LC rnOrOSÍCION de LET que los SF.ÑOIUCS DIPUTCOnS nERHEnA y ortii 
DE Z \E \T E  nvN rUESENIADO .AL COVCIIESO, EMl’KÑ.ADOS EN HEUI7.AR U  
rUEVAlUCVDA METAMOarOSIS DE LOS ClilüJlNOS KN MÉlJlilOS, I  DE LOS MI- 

NISrnASTES T p i l \CTIC,ANTES EN 1,0 MIS.AIO.

POR EL DOíiTOR
DÜN FRANCISCO NIFNDEZ ALVARO.

V entilase  estensam enle  en e.ste opúsculo, que consta do 1.16 p.ígina! 
en 8 .“ francés, la cuestión ruidosa que h .ii promovido v sin cesa r  iigitaii 
algunos c irujanos y priiclicanles, obAiinndos en adqu ir ir ,  sin estudios ai 
pru‘hiis sufi' ienlcs, nada meaos que  el Ululo de midiros.

So vende-á 8 rs. en ^^iHlrid. en la  rodaccínn de É l S iglo Médico, 
callo de la i .oncepcion Gcióiiima, m'im. U ,  y en las l ib rorias  de BiiuT- 
B.AiLLiKiii:, y de .ÁIoya y l 'L \z^ ,  calle de C a n e la s ,  nám . 8.

Se rem iiirá  p: r  el correo & las provincias, s¡ ce pide ni au to r ,  en 
frt rcrí-'/írada, esprcsanil’'  bien liomhre y diiecciim, y acompañando #i 
importo del pedido en l ib ra iuas  ó sellos de franqueo de la  correspoo- 
delicia.

8 ..0 .Í xiKcrilorcs al S i g l o  M é d i c o  ftolaiucnle abo­
naran G i'ü.

OBRAS DE M E D IC IN A , CIRL'JÍA, FA RM AC IA , H IS T O R IA  NATURAL 
Y O T R A S CIENCIAS,

que se pro^iorcionan á los suscrilores á El Siglo Médico
CO.N IIEUAJ.I DE lN 10 POU l(iO DE .SiS RESl'ECTIVüS'  PRECIOS-

E N S A Y O
DB

Ü I E n f C m  G C i V E R A Z i
ó  SEA

D E  F IE O S O F IA  M É D IC A ,
i'ÜR J). MATIAS METO SERRAAÜ.

Doctor en m ed ic in a y e iru j ia .
C'imprptiJe e-Un obrn un aii.íl sis <!.• l.,.< iirmcipio» filosóricns .iplícsíns •  1* 

mediciii.t; el exóuicii ele Jus c u o l io n r s  rel.itieas é la ccrt .- t i  uuklica; el (le las l«- 
j e .  a iuloiuicns, lisi-logic»- y i. anl<);!Ka. ri, (teniTiil, y uii e-lndiu siiilrtieo (!•• 
arle  y . ,0  lu.s fundamenius de l.i ler<i|j|.iilic,n. No h^y cueaiioi. griire  de las re'*' 
liviis á  lu '  üiveisos ramo, de  l a  juedicjiia, (jue deje de (eiier su  l u j a r e n  e.l* 
vasln cu..dio, Un tomo en 4. °  de más tle 5üÓ jiáginiis, 26 rs .  cii Madrid j  33 «“ 
pruviii ci.is.

T R A T A D O
DR

T E R A P E U T I C A  Y  M A T E R I .A  M É D I C A
por  los Sres.  .kÍ .  T r o i u t e a u j  l l ,  I H d o u x ,

TRADU CIDO AL C A STELLA N O  DE L A  SÉ T IM A  EDICION,
por el doctor

DON MATÍAS .METO SERRANO.
Cuatro tom as ci. 8. ® 70 rs,  eu M sdrid  y SO en prov iudas .

T R A T A D O  D E  P A T O L O G I A  E S T E R N A
POR VIDAL DE CASIS, BEIURD Y BüYKR.

Redactado bajo la dirección del doctor en medicina
D Ü N  M A T I A S  N I E T O  Y  S E R R A N O .

Cinco lomos en 8.® m ayor  á dos columuas.
Cuiilii'iie e .ia  ulira en sus ilu. ú  limos tomo-., toda la c irujia  de  regiones 

Vidal de Casis, cu el lerccr-i 1» eirnjí.i de  tejidos de üoyer ,  y  en el primef® 1  
el s tg u n d o  la c iru j ia  general de  Bérard  144 y IdO-

Por todo lo no firmado,
R. Sanfrdtos.
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